
 

 

 



 

Si este archivo llegó a ti, estamos seguras qué es 

porque tienes muy buenos contactos, buenos amigos, sabes leer las letras 

pequeñas o el barrio del BL te respalda. Hacemos énfasis en que nada es con 

fines de lucro. ¡Gracias Totales y nos vemos en la próxima lectura! 

 
Advertencia de contenido 

Esta es una novela de terror sobre magia y creencias. 
Todos los conjuros mencionados en la historia están basados en la realidad, y hay 

descripciones de fantasmas y espíritus. 
Los personajes utilizan lenguaje subido de tono para enfatizar emociones. 

Se recomienda discreción para menores de 18 años. 
 

 
 

Prólogo del autor 

 

¡Hola, queridos lectores! Bienvenidos de nuevo a El Rescate Especial de Khemjira 2. Esta 
es nuestra segunda entrega en esta serie. ¡Qué emoción! 
 

En los últimos meses pasaron tantas cosas que casi abandono este proyecto. Quiero 
agradecer el apoyo de los lectores, compañeros escritores, correctores, ilustradores y 
el equipo de tipografía, quienes hicieron posible que todo se concretara con éxito. 
 

En esta ocasión, verán el desarrollo de los personajes de la historia principal. También 
revelaremos las historias de fondo de nuestros queridos personajes y lo que vivieron 
para convertirse en quienes son hoy. Además, me aventuré a escribir un género de 
fantasía con un universo alternativo que incluye adorables animales, algo que nunca 
había hecho antes. 
 

Espero de corazón que este libro traiga alegría a cada lector, con cada palabra escrita 
desde lo más profundo de mi alma. Muchas gracias por su apoyo constante. Los 
quiero mucho <3 

 

 
 

Misión de verano 

 

El verano en Ubon Ratchathani era abrasador. Combinado con la situación de 
Khemjira, Jettana y Charnvit, tres recién graduados que aún luchaban por encontrar 
empleo, solo avivaba el fuego de sus frustraciones. 
 

"Si no consigo trabajo este mes, mi papá definitivamente enviará a alguien a 
arrastrarme de vuelta a casa", se quejó Jettana. En ese momento, los tres estaban 



 

acostados juntos en una esterilla de bambú bajo la sombra 
de un mango frente a la casa tradicional tailandesa de Por Kru Paran. 
 

Charnvit estaba a punto de hablar, pero se contuvo. En realidad, el único realmente 
desempleado era Khemjira. Tanto Charnvit como Jettana tenían negocios familiares 
que los respaldaban. Pero Khemjira solo tenía a Paran, con quien ni siquiera estaba 
oficialmente casado todavía… 

 

Inicialmente, Charnvit iba a trabajar en el hotel de su madre, pero fue persuadido 
para unirse al grupo de los desempleados. 
 

"No quiero seguir dependiendo de Peem así, pero cada vez que busco trabajo en 
serio, se molesta", suspiró Khemjira con cansancio. Jettana y Charnvit pusieron los 
ojos en blanco, incapaces de imaginar cómo se vería Por Kru molesto. 
 

Khemjira no bromeaba. Lo sentía cada vez que mencionaba buscar empleo. Aunque 
Paran no decía nada, el ambiente alrededor del hombre se volvía súbitamente oscuro 
y solitario, ¡y sus hombros, normalmente rectos, se encorvaban un poco! 
 

"Bueno, apenas han vuelto a vivir juntos como es debido. No es raro que aún te 
extrañe. Esperó tres o cuatro años enteros para que te graduaras", dijo Jettana, y 
Khemjira asintió, comprendiéndolo. Él también extrañaba a Peem, pero todos 
necesitaban dinero para vivir. 
 

"Oye, Charn, ¿hay trabajos rápidos y fáciles hoy en día que paguen bien?", 
preguntó Jettana, frunciendo el ceño mientras miraba al cielo. Charnvit también 
frunció el ceño, pensando que era una pregunta sin mucho sentido, pero no quería 
iniciar una pelea en un día tan caluroso. 
 

"Si hablamos de trabajos populares, serían influencers o streamers. Algunos 
canales famosos ganan mucho dinero con solo unos minutos de transmisión en 
vivo", respondió Charnvit despreocupadamente, pero dio un salto cuando Jettana se 
giró y lo abrazó, moviéndose emocionado. 
 

"¡Charn, realmente eres el cerebro de nuestro grupo!" 

 

"¡Señor Jet, cuidado con... ay!", antes de que pudiera terminar, una parte crucial de 
su cuerpo fue golpeada por la rodilla del exdelincuente, dejando a Charnvit con tanto 
dolor que ni siquiera podía llorar. Solo con verlo, Khemjira hizo una mueca. 
 

"¡Jet, qué haces!" 

 

"Lo... lo siento". 
 



 

Tras mucho alboroto, finalmente decidieron que Khemjira, 
Jettana y Charnvit iniciarían un canal de YouTube sobre lo sobrenatural llamado Los 
Mejores Estudiantes de Por Kru. 
 

"¿Estás seguro de ese nombre, Jet?", Khem parpadeó, esperando que su amigo lo 
reconsiderara. Charnvit asintió en acuerdo antes de empujar sus gafas y decir: 
 

"Si Por Kru se entera, seguro te golpeará en la cabeza con la bandeja más grande de 
la casa, señor Jet". 
 

Jettana tembló ante la idea y rápidamente eliminó "Paran" del nombre, dejando solo 
Por Kru. 
 

Khemjira, Jettana y Charnvit planeaban que este proyecto fuera corto, con solo unos 
pocos episodios, para pasar el tiempo antes de encontrar trabajos reales. Dividirían el 
costo del equipo, con Jettana pidiéndole a su padre, Charnvit a su madre y Khemjira 
a Peem. 
 

Una vez, justo después de graduarse, Kachain le había dado a Khemjira cien mil baht 
como dinero de bolsillo. Khemjira decidió dejarlo con Peem, temiendo gastarlo todo 
en comida. Ya había ganado cuatro kilos… 

 

Los tres amigos se escondieron detrás de un pilar frente a la habitación de Por Kru 
Paran, pensando que el proyecto podría fracasar antes de empezar, especialmente con 
Jettana como cerebro. 
 

El sonoro trago de Jettana puso aún más nerviosos a sus amigos. 
 

"¿Te atreves a pedirle a Por Kru, o deberías pedirnos prestado a mí y a Charn 
primero?", susurró Jettana al oído de Khemjira. La figura pequeña frunció los labios 
y negó con la cabeza. 
 

"Si no se lo decimos hoy, eventualmente lo descubrirá". 
 

Charnvit asintió en acuerdo. "Solo díselo. Tal vez si suplicas un poco, Por Kru 
podría..." 

 

¡Bam! 

 

Los tres amigos dieron un salto cuando el viento cerró de golpe la puerta del 
dormitorio de Por Kru, que antes estaba abierta. Charnvit cerró la boca de inmediato, 
y Jettana optó por empujar a su pequeño amigo hacia adelante para enfrentar la 
situación solo, dejando a Khemjira mirándolos con furia. 
 

¡Vaya amigos! 
 



 

Khemjira respiró hondo, se relajó y entró lentamente en la 
habitación, no sin cerrar la puerta detrás de él. 
 

Paran había estado despierto desde que los tres comenzaron a merodear fuera de su 
cuarto. Escuchó su largo debate y decidió ayudar abriendo la puerta. 
 

Khemjira se quedó sin palabras ante los encantadores ojos que eran aún más 
cautivadores al despertar. Solo pudo esbozar una débil sonrisa, con el rostro 
sonrojado. 
 

"¿Y-ya despertaste? ¿Tienes hambre?" 

 

"Acércate", respondió el hombre mayor con voz calma. Al sentarse, la manta que 
cubría su cuerpo se deslizó hasta su cintura, revelando sus músculos delgados y 
pálidos. 
 

Khemjira tragó saliva. No importaba cuántos años pasaran, nunca se acostumbraba a 
esa vista. Peem, al despertar, era como un caldero mágico que atraía espíritus. 
 

"Sí", respondió Khemjira, sentándose junto a la cama. 
 

"Más cerca". Khemjira frunció los labios, con el rostro rojo, molesto y avergonzado 
por las bromas, pero aún así se acercó hasta estar justo al lado, cerrando los ojos con 
fuerza e inclinando la mejilla para un beso ligero. 
 

"¿Qué murmuraban fuera de la habitación?" 

 

"N-no murmurábamos, solo...", las cejas oscuras, contrastando con su piel pálida, se 
alzaron ligeramente. Aunque sus ojos aún estaban somnolientos, estaba muy curioso 
por lo que los estudiantes y su pareja planeaban. 
 

Las orejas de Khemjira se pusieron rojas mientras extendía ambas manos hacia Peem 
y decía: 
"¿Puedo pedirte algo de dinero?" Su actitud adorable tocó el corazón del hombre 
recién despertado. 
 

"¿Cuánto necesitas?" Había pensado preguntar para qué era el dinero, pero las 
palabras salieron diferentes. 
 

Sin embargo, el asunto no terminó ahí. Aunque obtuvieron el dinero, sus planes 
futuros aún pendían de un hilo. 
 

Después de que Paran terminara de ducharse y vestirse, salió y encontró a los 
estudiantes esperándolo en el salón central. Al ver la cara de Jettana, supo que estaban 
planeando algo travieso otra vez. 
 



 

Y tenía razón... 
 

"¿Por qué buscan problemas otra vez?", preguntó tras escuchar su plan. Los ojos 
profundos y tranquilos de Por Kru hicieron que Jettana sintiera un escalofrío. 
Rápidamente dio un codazo a Charnvit para que hablara, así que este levantó las 
manos en un wai a regañadientes. 
 

"Eh, es solo para contenido, Por Kru. No estamos haciendo nada peligroso, de 
verdad", dijo Charnvit, el peor mentiroso, desviando la mirada hacia la derecha de 
inmediato. 
 

"¿Qué contenido?" Paran frunció el ceño, sin entender del todo de qué hablaba su 
estudiante, antes de darle una patada a Jettana, quien fruncía los labios y hacía burla 
con las narinas, haciéndolo caer hacia atrás. 
 

"¡Ay!" 

 

"¡Jet!" Khemjira se sobresaltó y corrió a revisar a su amigo. Al ver lágrimas 
formándose, no se dio cuenta de que estaba siendo engañado y miró a su pareja con 
reproche. Paran entrecerró los ojos. 
 

"No está realmente herido. Es obvio que finge". 
 

Khemjira frunció los labios antes de bajar la cabeza y hablar suavemente. 
 

"Solo queremos ganar algo de dinero extra. Los trabajos son difíciles de encontrar 
en esta economía, y nuestros ahorros se están acabando. Nos sentimos mal 
dependiendo de tu dinero, Peem". 
 

Charnvit asintió apresuradamente en acuerdo. Jettana, viendo la oportunidad, tomó 
su teléfono y abrió TikTok y YouTube para presentar su plan, olvidando su dolor 
anterior. 
 

La idea principal era transmitir en vivo, grabar videos, editarlos y publicarlos en su 
canal de YouTube, además de promocionarlo. El patrocinador principal sería nada 
menos que el Maestro Kachain ¡quien aún no sabía nada! 

 

"Honestamente, tenemos buena apariencia, habilidades mágicas y amuletos 
protectores. ¡Ningún fantasma se atrevería a acercarse a nosotros! ¿Verdad?" Jettana 
se giró rápidamente hacia Khemjira, quien asintió en perfecta sincronía. 
 

En ese momento, Charnvit, que había estado sentado en silencio con las manos en un 
wai, habló. 
 

"O, si Por Kru está preocupado por el señor Khem, ¿por qué no vienes con nosotros 
primero?" 



 
 

Todo quedó en silencio. Paran miró a Charnvit con expresión neutra. Lo bueno de 
este estudiante era que hablaba bien y actuaba razonablemente. Lo malo era su 
tendencia a consentir a sus amigos, especialmente a Jettana. Sabía que estaba mal, 
pero nunca lo detenía e incluso lo acompañaba. 
 

Al ver los ojos suplicantes de Khemjira, a Paran le palpitaron las sienes. Tuvo que 
desviar la mirada. 
 

"Les doy tres días para prepararse. Los llevaré a limpiar un cementerio en 
Kanchanaburi". 
 

Tan pronto como terminó de hablar, Jettana gritó de alegría y arrastró a Charnvit de 
inmediato. 
 

Khemjira, sonriendo de oreja a oreja, se acercó rápidamente a postrarse 
respetuosamente en agradecimiento. Incluso cuando Paran le pellizcó la mejilla, 
siguió sonriendo. 
 

"Gracias, Peem". 
 

Paran gruñó en reconocimiento antes de inclinarse para besar suavemente la frente 
de Khemjira y decir algo que le puso los pelos de punta. 
 

"Duerme conmigo esta noche". 
 

Dormir significaba exactamente eso: dormir en la misma habitación, nada más. 
Excepto por cantar y meditar durante casi una hora... 
 

Cada vez que iban a una misión que requería poder y concentración, Paran y 
Khemjira apenas se tocaban. 
 

Esto continuaría hasta que se casaran según la tradición. 
 

… 

 
Preparativos finales 

 

Esta mañana fue particularmente caótica. Khemjira, Jettana y Charnvit se levantaron 
a las cuatro de la mañana para ayudar a limpiar la casa. Después, Khemjira preparó 
la comida. El menú de esta mañana incluía curry de costillas de cerdo, gloria de 
mañana salteada y pescado al vapor chino, terminando con un postre llamado 
thapthim krop, una receta que acababa de aprender en YouTube. 
 

En cuanto a Jettana y Charnvit, después de que su proyecto fue aprobado, condujeron 
al pueblo el día anterior para comprar equipo, con la ayuda de un amigo de Jettana 



 

que se graduó de la Facultad de Comunicación, 
especialidad en Cine. Se levantaron temprano hoy para probar la nueva cámara 
filmando escenas alrededor del pueblo. 
 

El sonido de pasos corriendo bajó las escaleras antes de que la cabeza despeinada de 
Jettana apareciera en la puerta de la cocina. 
 

"¡Khem, Charn y yo vamos a filmar escenas por el pueblo! ¡Volvemos pronto!", dijo 
y salió corriendo para subirse a la bicicleta de Charnvit, haciendo que Khemjira 
corriera tras ellos, gritando. 
 

"¡Jet, si ves pepinos y judías largas, cómpralos para mí!" 

 

Jettana se giró y levantó el pulgar. 
 

"¡Entendido!" 

 

Eran las cinco de la mañana. Las luces de cada casa brillaban intensamente, dando la 
bienvenida al nuevo día. La carretera principal que llevaba al pequeño mercado del 
pueblo comenzó a llenarse de vida. 
 

Charnvit pedaleaba por el pueblo, con Jettana sentado al revés en el asiento trasero, 
sosteniendo la cámara de video y girándola para capturar diferentes ángulos. A veces, 
esto hacía que casi se salieran del camino. 
 

"Señor Jet, por favor siéntate bien", dijo Charnvit con calma. 
 

Jettana chasqueó la lengua con molestia antes de apoyar la cabeza contra la espalda 
de Charnvit para ponerse cómodo, deteniendo sus movimientos y solo usando la 
muñeca para girar la cámara. 
 

"Ya estoy sentado perfectamente. Tú solo pedalea bien". 
 

Las palabras de Jettana eran como el siseo de un gato, contradiciendo sus acciones 
complacientes, haciendo que las orejas de Charnvit se calentaran ligeramente. 
Inconscientemente tensó la espalda para convertirse en el muro más estable posible. 
 

Casi olvidó que ya estaban comprometidos. 
 

Jettana y Charnvit regresaron justo a tiempo para el desayuno. 
 

Durante este período, Por Kru permanecía en su habitación para meditar y practicar 
preceptos. Antes de salir a exorcizar fantasmas, la mente de Por Kru debía estar lo 
más tranquila posible. Khemjira, Jettana y Charnvit también debían hacer esto todas 
las noches antes de dormir. 
 



 

Khemjira dispuso la comida en una bandeja y la colocó en 
la mesa junto a la puerta de la habitación de Peem. No llamó ni anunció su presencia, 
simplemente la dejó allí y se fue. Cuando fuera el momento, Peem saldría a comer 
solo. 
 

Mientras Khemjira bajaba de la casa, Jettana lo llamó rápidamente. 
 

"¡Khem, ven a ver las imágenes que grabamos! Son increíbles". 
 

"¿De verdad? Déjame ver", Khemjira se apresuró, inclinando la cabeza entre Jettana 
y Charnvit para ver el video de la nueva cámara. Las imágenes eran muy claras, 
aunque se grabaron con poca luz, y a pesar de filmarse mientras pedaleaban, no había 
temblores. 
 

Al ver los continuos elogios de Khemjira, Jettana se sintió orgulloso, sin intención de 
mencionar que había comprado la cámara por más de setenta mil baht. 
 

"Pero, ¿por qué grabaste tanto a esa mujer de camisa roja, Jet?", preguntó Khemjira, 
frunciendo el ceño confundido mientras sostenía la cámara para ver el video él 
mismo. 
 

"¿Eh? ¿Qué mujer?" Jettana y Charnvit se inclinaron rápidamente para mirar juntos. 
Siguiendo el dedo de Khemjira, vieron a una mujer de camisa roja parada en un 
bananal. Las imágenes fueron tomadas al regresar, justo antes de llegar a la casa de 
Por Kru alrededor de las seis de la mañana. Al rebobinar el video, descubrieron que 
habían capturado a esa mujer de camisa roja en casi todos los lugares por los que 
pasaron, haciéndolos mirarse incrédulos. 
 

¿Es esta cámara tan buena que puede capturar fantasmas? 

 

Al darse cuenta de que lo que vio era un fantasma, no una persona, Khemjira 
palideció. Saber que su amigo travieso había comprado la cámara de segunda mano 
porque no podía permitirse una nueva casi lo hizo desmayar. 
 

"Tenía la sensación de que era demasiado barata para ser nueva. El vendedor 
también estaba demasiado ansioso por cerrar la venta", dijo Charnvit con un suspiro 
resignado. Jettana abrazó la cámara protectoramente. 
 

"¡Bueno, este modelo a este precio es imposible de encontrar!" 

 

Jettana se defendió, ganándose un gruñido y un golpe en el hombro de Khemjira. 
 

"¡Devuélvela inmediatamente, Jet!" 

 

"¡Ay! Puedo devolver la cámara, pero la tienda no me dará el dinero de vuelta!" 

 



 

"Por favor, cálmense ambos", intentó mediar Charnvit. 
 

Mientras uno discutía, otro respondía y otro mediaba, una voz poderosa desde atrás 
los interrumpió. 
 

"¿Qué está pasando?" 

 

Los tres se quedaron rígidos, mirándose entre sí, pensando: 
 

Estamos acabados. 
 

Después de que Por Kru escuchara toda la historia, por supuesto, Jettana recibió un 
golpe en la cabeza con una gran bandeja, dejándolo en lágrimas. Cuando Charnvit 
intentó consolarlo, Jettana le mordió la mano como perro rabioso. 
 

¡Estoy enojado, no me toques! 

 

Charnvit y Khemjira sintieron pena por su amigo, pero una vez que el asunto llegó a 
Por Kru, no había nada que pudieran hacer más que aceptar su destino. 
 

Paran tomó la cámara problemática en sus manos, cerró los ojos y envió su espíritu a 
buscar a la mujer de camisa roja. Descubrió que no podía pasar la plantación de 
caucho custodiada por espíritus locales, solo podía quedarse en el camino del 
bananal. 
 

Paran entonces manifestó su espíritu en su propia forma ante ella. 
 

"¿Qué haces aquí?", preguntó. La mujer de camisa roja que los chicos vieron en 
realidad llevaba una camiseta blanca empapada en sangre, jeans y zapatillas. Estaba 
con la cabeza baja, señalando detrás de Paran. 
 

Un susurro llegó con el viento en medio de una atmósfera inquietante. 
 

"C...ámara". 
 

Entonces Paran vio el último recuerdo antes de la muerte del fantasma llamado 
Tonkao. 
 

Tonkao era una estudiante universitaria de la Facultad de Comunicación, 
especialidad en Cine. Soñaba con ser directora de cine, así que trabajaba mientras 
estudiaba para ahorrar dinero y comprar una buena cámara. 
 

Tonkao vivía en un dormitorio cerca de la universidad con su novio, con quien apenas 
había comenzado a salir. Él era atractivo pero adicto al juego. 



 

Muchas veces, Tonkao tuvo que darle dinero a su novio 
para pagar deudas de juego. Cuando no pudo soportarlo más, usó todos sus ahorros, 
casi trescientos mil baht, para comprar la cámara de video que quería, ignorando 
otros gastos. 
 

Cuando su novio se enteró, tuvieron una fuerte discusión. 
 

Ella decidió dejar todo en el dormitorio y mudarse inmediatamente, llevándose solo 
su billetera y la cámara recién comprada. 
 

Ese día llovía ligeramente. El dormitorio de Tonkao estaba en un callejón sin salida 
sin tráfico por la noche. Tuvo que caminar hasta la entrada del callejón para tomar un 
autobús. 
 

Pero antes de llegar a la mitad del callejón, su novio corrió tras ella y la apuñaló 
repetidamente, matándola. Luego tomó su cámara y huyó. 
 

Dejando su cuerpo sin vida en un charco de sangre bajo la lluvia... 
 

"Entiendo", dijo Khemjira con tristeza tras escuchar la historia de Paran. Sintió una 
profunda pena por el fantasma de la camisa roja. ¿Por qué tuvo tan mala suerte que 
su vida terminó por un hombre terrible? 

 

"Es un buen fantasma. En lugar de vengarse del que la mató, su último pensamiento 
fue solo por la cámara, por eso no pudo seguir adelante", dijo Charnvit, admirando 
y respetando el espíritu del fantasma. 
 

Jettana asintió en acuerdo, sin esperar que la historia del fantasma de la camisa roja 
lo tocara tan profundamente. Se mordió el labio y dijo: "Devolveré la cámara mañana. 
No importa si no me devuelven el dinero". 
 

Terminó de hablar y se mordió las uñas, llorando por dentro porque sentía un poco 
de arrepentimiento. ¡Eran siete mil baht, después de todo! 
 

Paran negó con la cabeza ligeramente antes de devolverle la cámara. 
 

"No es necesario. Ella permite que la uses", dijo. Los ojos de los tres amigos se 
abrieron de sorpresa. 
 

"¿De verdad, Por Kru?", los ojos de Jettana brillaron, preguntando emocionado. 
Khemjira y Charnvit se miraron aliviados. 
 

"Sí, le dije que tú también usaste tus ahorros para comprar esta cámara. La cuidarías 
bien", dijo Paran. 
 



 

"¿E-es todo?", Khemjira parpadeó y preguntó. Paran le dio 
una palmadita suave en la cabeza y negó. 
 

"Cuando le conté para qué usarían la cámara, parecía feliz. Soñaba con ser directora 
de cine de terror y quería filmar lo sobrenatural. Así que pidió quedarse un tiempo. 
Después del proyecto, seguirá adelante". 
 

"¡Hurra!", Jettana saltó, levantando los brazos de alegría, sin tener que desperdiciar 
dinero. No pensó en el fantasma en absoluto, mientras que Charnvit palideció ante 
las palabras "quedarse un tiempo" de Por Kru. 
 

Esa noche fue otra en la que Paran llevó a Khemjira fuera de la habitación de Charnvit 
y Jettana. En el pasillo oscuro, la persona en sus brazos aún dormía profundamente. 
Mientras avanzaba, estaba a punto de pasar junto al fantasma de la mujer cuyo cuerpo 
estaba cubierto de sangre, con el cabello mojado cubriendo su rostro, ocultando sus 
ojos. 
 

"Solo una pequeña broma, ¿entendido?", la voz tranquila le dijo al fantasma 
femenino, quien hizo un signo de "OK" con la mano antes de que cada uno siguiera 
su camino. 
 

Cuando llegaron al dormitorio, Paran acostó suavemente a Khemjira en el colchón 
antes de acostarse a su lado. 
 

Khemjira instintivamente se acercó al calor justo cuando la gran mano de Paran 
cubrió sus oídos. 
 

A continuación, se escuchó el grito desgarrador de su mejor amigo que resonó por 
toda la casa... 
 

"¡Aaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhhhh!" 

 

… 

 

Día final de preparación 

 

Hoy fue el último día de preparación para Khemjira, Jettana y Charnvit antes de su 
viaje para limpiar el cementerio en Kanchanaburi. 
 

Tras el incidente en que Jettana fue asustado por el fantasma de Tonkao, Charnvit, 
que no podía ver espíritus, salió ileso, con solo una leve herida en el oído derecho. 
Cuando Khemjira escuchó toda la historia de Jettana esa mañana, se enojó un poco 
con su pareja por bromear tan fuerte con su amigo cercano. Esto lo llevó a pararse con 
los brazos cruzados, las mejillas infladas, detrás de Paran, que estaba desayunando. 
 



 

Paran, sintiendo una pizca de culpa, aunque pequeña, 
suspiró suavemente y dejó la cuchara después de terminar su insípido porridge. 
 

"Ven a sentarte aquí", dijo, dando una palmada en la silla a su lado. 
 

Aunque aún molesto, Khemjira obedeció, haciendo un mohín mientras hablaba. 
 

"¿Por qué le hiciste esa broma a Jet?" 

 

"Porque su impulsividad podría ponerte en peligro", intentó explicar Paran. 
Conocía bien a Jettana, habiéndolo criado desde pequeño. El joven tenía la costumbre 
de lanzarse a lo que le gustaba, incluso si significaba arriesgar su vida, y nunca 
escuchaba advertencias ni objeciones. 
 

Con respecto a los objetos impregnados con el apego de un espíritu, alguien con las 
habilidades de Jettana seguramente los sentiría. Pero como pensó que no era 
peligroso, lo compró barato. 
 

"Por suerte, Tonkao no es un espíritu vengativo. Si lo fuera, el que habría salido 
herido no sería él ni Charn, sino tú. ¿Entiendes?", habló Paran con voz profunda y 
suave, rozando ligeramente la nariz de Khemjira con su dedo. 
 

Khemjira se sonrojó al escuchar la razón, pero cuando recordó el rostro tembloroso 
de su amigo al contar la historia, aún pensaba que Peem había ido demasiado lejos. 
Además, había algo que había acordado con Jettana antes, haciendo que sus cejas se 
fruncieran de nuevo. 
 

"Pero Jet estaba realmente asustado. Esta casa debería ser el lugar más seguro para 
nosotros. No habría esperado ser perseguido", murmuró Khemjira, evitando la 
mirada profunda de Peem. 
 

Sin embargo, Paran lo notó y suspiró suavemente con cariño antes de responder. 
 

"¿Qué quieres que haga?" Khemjira se enderezó y sonrió con alegría. Si tuviera orejas 
largas de conejo, se habrían levantado. Al darse cuenta, levantó rápidamente el puño 
para aclararse la garganta. 
 

"Ejem, bueno... vamos a grabar un video para presentar el canal antes de comenzar 
nuestra misión mañana. El contenido será una breve presentación de quiénes 
somos, nuestros nombres, edades, de dónde nos graduamos, los objetivos del canal 
y una pequeña entrevista contigo sin mostrar tu rostro. Jet y Charn están ahora 
mismo filmando en el bosque detrás de la casa". 
 

Al ver que su pareja permanecía en silencio, Khemjira se mordió el labio, sintiéndose 
inseguro. 
 



 

"¿E-está bien, Peem?" 

 

"¿Dejarás de estar enojado conmigo si lo hago?", Paran inclinó la cabeza y preguntó 
con calma. Al escuchar eso, Khemjira se sorprendió y rápidamente negó con la cabeza. 
 

"Ya lo superé hace rato. Si no quieres hacerlo, está bien de verdad. No te estoy 
obligando". 
 

Paran sonrió levemente, viendo la reacción asustada de su pareja como un conejo 
temeroso. Lentamente se acercó y besó suavemente la mejilla sonrojada de Khemjira. 
 

"Lo que me pidas, puedo dártelo". 
 

Mientras tanto, con Jettana y Charnvit... 
 

"Señor Jet, ¿por qué quieres filmar en el bosque detrás de la casa de Por Kru?", 
gruñó Charnvit, mirando nervioso a su alrededor. 
 

"Porque esta parte del bosque es la más virgen. Las otras áreas son visitadas 
frecuentemente por los aldeanos, no hay nada inusual que ver. Si quieres ser 
famoso, hay que invertir un poco", respondió Jettana, frunciendo el ceño mientras se 
agachaba para filmar un hongo amarillo-naranja llamado Ra ngok, que suele crecer en 
la temporada de lluvias en Tailandia. Aunque era verano, las recientes lluvias fuera 
de temporada y la fertilidad del bosque hicieron que los hongos brotaran. 
 

El razonamiento de Jettana era sólido. El bosque detrás de la casa de Por Kru rara vez 
era invadido. Dondequiera que miraras era verde, con plantas extrañas visibles en el 
camino. 
 

El que quiere ser famoso eres tú, señor Jet, no yo, pensó Charnvit para sí mismo. 
 

"Pero no he visto a Prai en un tiempo. Tal vez está con alguna hembra en algún 
lado. Filmemos rápido y salgamos de aquí, ¿sí?", dijo Jettana, pasándole la cámara a 
Charnvit y parpadeando adorablemente, imitando a Khemjira cuando le suplicaba a 
Por Kru. 
 

Sin embargo... 
 

"¿Tienes los ojos secos?", Charnvit ajustó sus gafas y frunció el ceño antes de sacar 
algo del bolsillo. 
 

"Probablemente estuviste despierto toda la noche después de que el fantasma de 
Tonkao te asustara". Sin mostrar ni un ápice de simpatía, Charnvit le dio a Jettana 
gotas para los ojos a cambio de la cámara antes de alejarse indiferentemente. 
 



 

El rostro de Jettana se puso rojo, temblando de 
indignación, queriendo tirar las gotas por frustración. 
 

Además de Charnvit, también había una niebla gris tenue escondida detrás de un 
árbol cercano, sin duda el fantasma de Tonkao, cuyas emociones podían percibirse 
como... 
 

¡Ohhh, el encanto no encantó! 
 

¡Aaaargh, odio a ese tipo! 

 

Charnvit se alejó hacia un arroyo, golpeándose secretamente la cabeza contra una 
gran enredadera para detener su vergüenza. 
 

Era la primera vez que Jettana intentaba "encantarlo" intencionalmente de esa 
manera. 
 

Es tan lindo, casi le pido un beso... maldita sea… 

 

Charnvit y Jettana pasaron la mayor parte del día filmando en el bosque y 
descubrieron una triste verdad. 
 

Prai, el jabalí salvaje que había vivido en el bosque más tiempo que ellos, había 
fallecido pacíficamente bajo un gran árbol a los 35 años aproximadamente. 
 

Aunque era feroz y le gustaba perseguir a la gente, Jettana, que lo había visto desde 
pequeño, no pudo evitar sentirse apesadumbrado. Tras rendirle homenaje un rato, 
encontraron madera para cavar una tumba y enterrarlo, con Charnvit ayudando. 
 

Tras enterrar a Prai, se lavaron las manos en el arroyo. Viendo a Jettana tan cabizbajo, 
Charnvit habló. 
 

"Te llevaré a comprar pollo frito esta tarde". Las orejas de Jettana se alzaron. Había 
mencionado querer pollo frito de su lugar favorito en el pueblo, pero estaba bastante 
lejos, así que planeaba esperar hasta después del viaje a Kanchanaburi. 
 

"No tengo dinero". Jettana miró el arroyo antes de morderse el labio cuando sintió la 
mano de Charnvit apartar un cabello de sus ojos. 
 

"Lo sé, yo invito". 
 

"¿Puedo ir de caballito? Estoy agotado". 
 

"Claro, claro, señor Jet". 
 



 

Charnvit llevó a Jettana fuera del bosque justo a tiempo 
para el almuerzo. Khemjira pensó que su amigo podría haberse agotado corriendo de 
Prai, así que preparó una variedad de platos. Pero cuando Jettana le contó que Prai 
había fallecido, Khemjira también se sintió triste. 
 

"Nacimiento, envejecimiento, enfermedad y muerte son naturales. Prai vivió una 
larga vida. Haremos méritos por él cuando regresemos de Kanchanaburi", dijo 
Paran, viendo el ambiente sombrío en la comida. Al escuchar esto, los tres jóvenes se 
sintieron aliviados y retomaron su charla habitual. 
 

En estos días, aunque muchas cosas habían cambiado, aún comían separados, con Por 
Kru en una mesa y los estudiantes en otra. Los tres jóvenes se sentaron alrededor de 
una esterilla de bambú mientras Paran comía solo en una mesa de teca. 
 

"Por Kru, ¿realmente me dejarás entrevistarte?", preguntó Jettana, con ojos brillantes 
de admiración, un contraste total con la mañana cuando corrió a quejarse con 
Khemjira por la broma. 
 

Viendo que Khemjira observaba, Paran no le dio una mirada severa a Jettana, solo 
asintió. 
 

"¡Hurra! Charn, Khem, ¡nos quedaremos despiertos hasta tarde esta noche!" 

 

Viendo a su amigo alegre de nuevo, Khemjira también estaba feliz. 
 

"Entendido. ¡Ayudaré a editar el clip!" 

 

Charnvit asintió, colocando un camarón grande en los platos de ambos. 
 

Más tarde, Khemjira, Jettana y Charnvit comenzaron a preparar el lugar de filmación. 
La habitación elegida fue la sala de meditación. Dispusieron la iluminación para 
evitar que estuviera demasiado oscura y encendieron velas para dar un ambiente 
místico. Cada paso fue guiado por Tonkao, que estaba en la puerta observando. 
Descubrieron que Tonkao era muy profesional y bastante mandona, haciéndolos 
sudar antes de siquiera empezar a filmar. 
 

Khemjira, Jettana y Charnvit se sentaron con las piernas cruzadas en el suelo con una 
mesa baja de teca frente a ellos. En la mesa había cinco velas blancas, cinco varitas de 
incienso, una guirnalda, 24 baht y objetos sagrados en una bandeja dorada. 
 

"¡Hola, amigos, soy Jettana!" 

 

"Charnvit". 
 

"¡Soy Khemjira!" 

 



 

"Somos nuevos YouTubers, y nuestro canal se llama Los 
Estudiantes de Por Kru. ¡Por favor, apóyennos!", Jettana presentó y explicó las 
actividades del canal y sus objetivos futuros. Principalmente, Khemjira y Jettana se 
turnaban para hablar, con algunas bromas entre medio. Charnvit, siendo menos 
hablador, intervenía ocasionalmente. 
 

"Pero déjenme advertirles primero; si no creen en fantasmas, les sugiero que dejen 
de ver esto ahora porque voy a presentarles a alguien que ha pasado la mitad de su 
vida realizando 'exorcismos'. ¡Nos vemos en el próximo segmento!", Jettana 
concluyó el segmento perfectamente. Por primera vez, aunque se sintió un poco 
tímido, lo hizo bastante bien. Los tres chocaron las manos orgullosos antes de pasar 
rápidamente al siguiente segmento sin tomar un descanso. 
 

En el siguiente segmento, invitaron a Paran a sentarse en una silla de madera. La 
cámara estaba configurada para capturar desde sus codos hasta el suelo, con un 
temporizador para la toma. 
 

Primero, Charnvit y Jettana ofrecieron un conjunto de ofrendas a Por Kru como forma 
de pedir permiso y disculparse por lo que estaban a punto de hacer. Después de 
presentar las ofrendas, comenzó la entrevista. 
 

Invitaron a Por Kru a sentarse frente a una mesa de teca, como en el primer segmento. 
La cámara hizo un acercamiento, mostrando solo la punta de su prominente nariz y 
sus labios bien formados, hasta el tatuaje de Sarika Kuu Dok Bua en su nuez de Adán 
y pecho, visible sobre su camisa de seda negra con cuello. 
 

"Por Kru, ¿a qué edad comenzaste a creer en lo 'sobrenatural'? ¿Podrías compartir 
un incidente con nosotros?" 

 

"En mi quinto cumpleaños, justo después de mi hora de nacimiento, vi a dos chicos 
colgando boca abajo de la viga de la casa, intentando asustarme. Pero a uno de ellos 
se le cayó un ojo", respondió Por Kru con calma. Jettana rio suavemente, pensando 
que los chicos mencionados debían ser Thong y Ake. 
 

"¿Y qué hiciste entonces, Por Kru?" 

 

"Lo recogí... y lo tiré por la ventana". 
 

"¡Cof!", Khemjira se atragantó con su agua y rápidamente se cubrió la boca. Jettana se 
quedó atónito, mientras que Charnvit asintió en acuerdo con lo que hizo Por Kru. 
 

"Siguiente pregunta, ¿qué tipo de fantasma es el más peligroso?" Paran quiso ir a 
darle un golpe a su estudiante, pero al ver a Khemjira asintiendo vigorosamente para 
que hablara, suspiró y respondió. 
 

"Un fantasma enemigo kármico". 



 
 

"¿Por qué es así?" En los ojos de Paran, Jettana ahora parecía un capitalista que haría 
cualquier cosa por su propio beneficio, sin importar el sufrimiento de las personas. 
Pero las pequeñas personas a su lado parecían totalmente de acuerdo. 
 

"Cuando nacemos en una nueva vida, nadie recuerda su vida pasada. Pero un 
fantasma enemigo kármico recuerda. Algunos entienden nuestra situación, lo cual 
está bien, pero aquellos con rencores profundos que no pueden soltar nos 
perseguirán hasta el final. Algunas vidas se desmoronan, y algunos incluso pierden 
la vida". 
 

"Entiendo. Por eso en esta vida debemos vivir según las enseñanzas budistas, hacer 
buenas acciones y no dañar a otros". 
 

Paran alzó una ceja ligeramente, sin creer que su estudiante se atreviera a decir eso. 
 

"Última pregunta, ¿algún mensaje para aquellos que no creen pero aún faltan al 
respeto?" 

 

Paran hizo una pausa, no queriendo seguirle el juego a Jettana, pero como ya había 
aceptado sus ofrendas, dijo brevemente: 
 

"Cuidado cuando se apaguen las luces". 
 

… 

 

Limpieza del cementerio 

 

Y así llegó el día para realizar la limpieza del cementerio en Kanchanaburi. 
A las siete de la mañana, una camioneta VIP de ocho plazas llegó frente a la casa como 
estaba programado. Paran y los estudiantes tomaron sus pertenencias y salieron 
juntos. 
 

Pero antes de que pudieran cargar sus cosas en la camioneta, 'Tío Lah', el estudiante 
asignado para conducir esta vez, salió del vehículo con su sobrino de 7 años, luciendo 
preocupado. 
 

"Hola, Por Kru. Lom, ven a saludar a Por Kru, rápido", dijo Lah, levantando las 
manos en un wai antes de empujar ligeramente a su sobrino hacia adelante. 
 

"Hola, Por Kru", susurró Lom tímidamente, juntando las manos en un wai antes de 
retroceder para esconderse detrás del muslo de su tío. 
 

Paran asintió ligeramente, observando al sobrino de Lah con interés. 
 



 

Este niño acaba de escapar de una desgracia. 
 

"Por Kru, ¿estaría bien si traigo a Lom? Ayer, sus padres contrajeron la nueva cepa 
de influenza. Temía que él también se contagiara, así que lo recogí anoche. Esta 
mañana lo llevé al pueblo para un chequeo. Aquí están nuestros resultados". Paran 
revisó los resultados y encontró que ambos estaban sanos y libres de enfermedades. 
 

"Honestamente, no quería traerlo, pero es muy tímido. Si lo dejara con alguien en 
el pueblo, lloraría. Realmente no sé qué hacer". 
 

Lah parecía genuinamente preocupado, haciendo que Khemjira, Jettana y Charnvit 
sintieran pena por él. Lah había perdido a su esposa por una enfermedad dos años 
atrás y ahora vivía solo. Su sobrino era el único que lo visitaba regularmente, trayendo 
algo de alegría a su vida. Pensaron que si Por Kru no lo permitía, intentarían 
persuadirlo. 
 

Paran miró a Lom de nuevo antes de asentir a Lah. Llevar a un niño a un lugar 
peligroso no era ideal, pero si Lah no lo hubiera recogido antes, el chico podría no 
haber sobrevivido. 
 

"Solo cuídalo bien". 
 

Tras la conversación, todos cargaron sus cosas en la camioneta. Desde el momento en 
que salieron de la casa, Jettana grabó cada momento en video. 
 

El viaje tomó más de 12 horas. Fueron contratados por un político local que había sido 
estudiante de Sake. Él llamó personalmente a Paran para solicitar su ayuda. 
 

Los detalles que Paran recibió indicaban que el cementerio tenía más de cien años. 
Solía ser un área remota sin señales telefónicas ni aldeas. Pero con el tiempo, 
Kanchanaburi, rodeado de naturaleza, atrajo a muchos turistas. El desarrollo se 
extendió de la ciudad al campo, con más personas asentándose. Las carreteras se 
ampliaron para mayor comodidad. 
 

Sin embargo, nadie podía vivir cerca del viejo cementerio. La carretera principal que 
pasaba por allí tenía frecuentes accidentes. Los usuarios habituales afirmaban ver 
fantasmas salir corriendo del bosque, pararse al borde del camino o saltar desde los 
árboles sobre los autos. La situación empeoró, y ahora casi nadie se atrevía a conducir 
por allí, temiendo accidentes graves. 
 

Recientemente, un turista publicó sobre su experiencia en Kanchanaburi en un sitio 
web popular. Se detuvieron a orinar al lado del camino, sin saber que era un 
cementerio antiguo, y fueron perseguidos por el fantasma de una anciana que los 
siguió hasta su habitación de hotel. Tuvieron que apresurarse a disculparse con 
incienso al día siguiente. La publicación se volvió viral rápidamente, con muchos 



 

comentarios y compartidos, afectando la imagen de la 
provincia. El gobernador ordenó a los políticos locales resolver el problema, lo que 
llevó a este trabajo. 
 

Tras 3 horas, la camioneta quedó en silencio. Lah usó su mano izquierda para cubrir 
a su sobrino con una manta, quien estaba acostado en el asiento delantero con el 
cinturón puesto, luego agarró firmemente el volante con ambas manos. Mirando por 
el retrovisor, vio a Jettana y Charnvit en la tercera fila, durmiendo con las cabezas 
tocándose como si conectaran mentes. En la segunda fila, Por Kru Paran se inclinó 
ligeramente para dejar que Khemjira apoyara la cabeza en su hombro, acariciando 
suavemente su cabello claro con la mano libre. 
 

Lah volvió a concentrarse en la carretera. 
 

El viaje fue largo, y no tenían idea de qué los esperaba. 
 

Llegaron a su destino a las 8:30 de la noche. El alojamiento de la primera noche fue 
un resort junto al río, con todas las habitaciones de madera dura y tejados de tejas. El 
ambiente era tranquilo, casi desierto… 

 

"Mi lugar solía tener visitantes, pero tras los rumores de fantasmas sobre el 
cementerio cercano, ha estado así", dijo la dueña del resort con tristeza. 
Viendo las reacciones de los jóvenes, Khemjira, Jettana y Charnvit rápidamente 
cambiaron sus expresiones curiosas por unas de simpatía. 
 

"Aquí están las llaves. No hay mucha señal telefónica por aquí. Mi casa está al otro 
lado del camino, con tejado azul, un árbol de carambola y un contenedor de basura 
amarillo al frente. Si necesitan algo, solo griten". 
 

"Gracias, tía". Jettana tomó las llaves de las tres habitaciones, y todos le agradecieron 
al unísono. 
 

"Guarden sus cosas y reúnanse aquí", ordenó Paran brevemente antes de señalar a 
Khemjira para que guiara el camino a su habitación. 
 

Habían acordado que esa noche limpiarían el cementerio enfrentándose primero a los 
espíritus peligrosos. Luego, desenterrarían tumbas, limpiarían los huesos y 
realizarían rituales para despedir a los espíritus la mañana siguiente con los aldeanos 
y monjes. 
 

"Peem, creo que debería quedarme aquí con Lom esta noche", dijo Khemjira, 
observando a Paran guardar su ropa en el armario. 
 

De hecho, Lom había sido puesto bajo un hechizo para dormir profundamente desde 
que bajó del auto y no despertaría hasta la mañana. Lah cerró puertas y ventanas tanto 



 

por dentro como por fuera de la habitación y colocó 
yantras protectores alrededor de la casa. El cementerio mencionado estaba a unos dos 
kilómetros, un viaje corto de ida y vuelta. 
 

La razón por la que eligieron quedarse aquí fue porque Khemjira tuvo una 
experiencia cercana al ahogamiento de niño. Aunque estaban seguros de que era 
seguro, no podían dejar solo a un niño pequeño. Además, Khemjira mismo no tenía 
habilidades mágicas como los demás, y acompañarlos solo sería una carga. 
 

Paran guardó silencio por un momento. Parte de él no quería dejar a Khemjira aquí, 
pero entendía el razonamiento de su pareja. Lah, por su expresión inquieta desde que 
llegaron, parecía igual de preocupado y no quería poner en riesgo la misión, así que 
no dijo nada. 
 

Finalmente, Paran asintió ligeramente, tomó un hilo sagrado de una caja negra en su 
bolso y se acercó a Khemjira, quien extendió su muñeca sabiendo lo que venía. 
 

Paran murmuró un khatha protector mientras ataba el hilo sagrado, luego sopló 
suavemente en la delgada muñeca de Khemjira. 
 

"No salgas de la habitación hasta la mañana, ¿entendido?" 

 

Khemjira asintió ligeramente. Viendo el rostro serio de Paran, no pudo resistirse a 
burlarse del hombre. Se puso de puntillas para besar ligeramente la mandíbula de 
Paran y sonrió ampliamente. 
 

"Entendido". 
 

Paran se sorprendió un poco, luego entrecerró los ojos, agarró los codos de Khemjira 
con ambas manos y se inclinó como para besar sus labios, pero cambió de opinión en 
el último segundo y besó la punta de su nariz. 
 

"Ya te devolveré esa", advirtió Paran. 
 

Khemjira, que había cerrado los ojos por la sorpresa, los abrió con el rostro sonrojado. 
Habían mantenido la distancia durante días, así que no esperaba que Peem le 
devolviera la broma así. Quiso disculparse, pero era demasiado tarde, así que solo 
siguió a la otra persona, con la cabeza baja. 
 

El rostro de Lah se iluminó cuando escuchó que Khemjira se quedaría con su sobrino. 
Fue Jettana quien palideció, ya que los eventos pasados aún lo perseguían. Pero como 
Por Kru había dado permiso, no se atrevió a objetar, mordiendo su pañuelo mientras 
seguía a los demás al auto, dejando solo una mirada anhelante a su pequeño amigo. 
 



 

Khemjira negó con la cabeza ante Jettana antes de volver a 
la habitación de Lah y su sobrino. Cerró la puerta con seguridad y se acostó en la 
cama junto a Lom, que aún dormía profundamente. 
 

El viento sopló suavemente, haciendo que la tela yantra roja ondeara. Khemjira 
esperaba que todo saliera bien esa noche... 
 

… 

 

En el cementerio 

 

La camioneta llegó al cementerio. Tan pronto como bajaron, el hedor golpeó la nariz 
del inexperto practicante de magia Jettana, quien tuvo que cubrirse la nariz. Incluso 
Charnvit, que no podía sentirlo, sintió un escalofrío y se movió para pararse detrás 
de Jettana mientras miraba alrededor. 
 

"Amigos, hemos llegado al cementerio donde debemos completar nuestra misión", 
dijo Jettana a la cámara, luego cambió a filmar los alrededores, evitando los rostros 
de Por Kru y Lah. 
 

"Terminemos rápido para irnos", dijo Paran con calma. Lah asintió en acuerdo, y 
Jettana y Charnvit respondieron al unísono. 
 

"Sí, Por Kru". 
 

Lah siguió a Por Kru al cementerio con una bolsa al hombro. El trabajo de Charnvit 
era envolver el hilo sagrado alrededor del área mientras cantaba el khatha que había 
aprendido, con Jettana filmando cerca sin perturbar su concentración. 
 

"Primero, envolveremos el hilo sagrado alrededor de esta área para crear un límite. 
Los espíritus dentro no pueden salir, y los de fuera no pueden entrar. Este ritual es 
una creencia personal, así que usen su criterio", explicó Jettana. 
 

Tomó casi media hora a Jettana y Charnvit envolver el hilo sagrado. De repente, una 
ráfaga de viento sopló, y el grito agudo de un búho atravesó el aire. Jettana giró la 
cámara hacia el cementerio al instante. En la oscuridad, una niebla gris surgió. Jettana 
guardó apresuradamente la cámara en su bolsa y se unió a Charnvit para cantar un 
khatha protector. 
 

"Phutthang kancha thammang kancha sangkhang kancha nara nacha..." 

 

Con eso, la niebla gris se dispersó en todas direcciones, sin atreverse a atacar de nuevo 
pero incapaz de pasar el límite del hilo sagrado encantado. 



 

Los espíritus malignos huían de 'alguien' a quien nunca 
habían enfrentado: un hombre de mérito puro y grande que no se atrevían a tocar. 
 

Sin embargo, algunos espíritus, arrogantes en su poder, intentaron desafiarlo. Uno se 
lanzó a atacar, solo para que el hombre agarrara su rostro y lo apretara ligeramente, 
haciéndolo desintegrarse en cenizas. 
 

Incluso el espíritu que había causado múltiples accidentes fatales quedó reducido a 
un estado lamentable. Los otros espíritus, al darse cuenta de que su destino no sería 
diferente, huyeron aterrorizados. 
 

¡Quien quiera quedarse en este cementerio, adelante! 

 

Jettana corrió con la cámara, siguiendo a Charnvit al bosque. Encontraron un lugar 
para instalar la cámara para una toma de larga distancia. Charnvit ayudó a Lah a 
colocar velas, que, a pesar del viento, no mostraban signos de apagarse. 
 

Mientras tanto, Paran estaba entre las velas circundantes, tomó una varita de incienso 
de Jettana, que la había encendido, y cerró los ojos, con las manos juntas, para 
comunicarse con los espíritus dispuestos a escuchar. 
"Mañana habrá un ritual de limpieza del cementerio. Aquellos que puedan dejar 
atrás sus penas terrenales y deseen renacer en un nuevo reino, los invito a entrar en 
esta olla", declaró Paran, plantando el incienso frente a una olla de arcilla en el suelo. 
 

Tras unos minutos de silencio inquietante, Paran vio numerosos espíritus, hombres y 
mujeres, jóvenes y viejos, corriendo hacia la olla como una plaga de langostas. Sus 
ojos, antes somnolientos, se agudizaron, y su voz tranquila pero autoritaria resonó. 
 

"Hagan fila". 
 

La boca de Jettana se abrió cuando la masa caótica de espíritus se transformó en una 
fila ordenada como una cadena de salchichas. 
 

Paran observó cómo cientos de fantasmas se alineaban para entrar en la olla, uno por 
uno, hasta el último. Luego cubrió la olla con una tela blanca y murmuró suavemente: 
 

"Apriétense bien". 
 

Una vez que los espíritus buenos fueron separados de los malignos, Paran y su 
estudiante comenzaron a capturar a los espíritus malignos restantes que se escondían 
en el bosque. Esperaban terminar para la medianoche. 
 

Jettana, Charnvit y Lah tomaron cada uno una olla de arcilla para capturar fantasmas 
malignos y se separaron. Paran permaneció en el centro del círculo de hilo sagrado, 
de pie con los ojos cerrados, concentrando su mente. Cantó un khatha y dividió su 
espíritu en ocho partes, enviando rayos de luz dorada al bosque en ocho direcciones 



 

para cazar a los espíritus. Algunos rayos regresaron en un 
minuto, capturando un espíritu maligno y sellándolo en la olla encantada. 
 

… 

 

Problemas en el resort 

 

Khemjira despertó lentamente tras quedarse dormido, escuchando los gemidos de 
Lom. Encontró a Lom acurrucado, agarrándose el estómago de dolor. 
 

"¡Lom! ¿Te duele el estómago?", preguntó Khemjira, sobresaltado, mientras se 
sentaba. 
 

Lom asintió débilmente. Había estado llorando un rato pero no quiso molestar a 
Khemjira. 
 

"¿Dónde te duele? Muéstrame", preguntó Khemjira, ayudando a Lom a recostarse en 
la almohada. Khemjira siempre llevaba un botiquín en viajes largos, pero quería estar 
seguro primero. 
 

"Aquí...", Lom señaló su abdomen inferior derecho. 
 

El rostro de Khemjira palideció. 
 

¡Ese lugar... es el apéndice! 

 

Khemjira recordó los síntomas de Lom durante el día. Lom había comido muy poco 
por la mañana y la tarde y había vomitado durante el viaje. Todos, incluido Khemjira, 
pensaron que solo estaba mareado por no estar acostumbrado a viajes largos. Cuando 
Khemjira tocó la frente de Lom, descubrió que también tenía fiebre. 
 

"¡Lom, aguanta!", dijo Khemjira, abriendo su bolso y partiendo una pastilla para la 
fiebre por la mitad. Vertió agua en un vaso y se la dio rápidamente a Lom, luego usó 
un paño tibio para limpiarle el cuerpo, pero solo ayudó un poco. 
 

"¿Qué debo hacer...", murmuró Khemjira, con la voz temblando, al encontrar que no 
había señal telefónica. Temía que la condición de Lom empeorara si esperaban más. 
 

Justo entonces, alguien tocó a la puerta. 
 

Toc... toc... toc... 
 

Khem se congeló, sentándose recto. 
 

Toc... toc... toc... 



 
 

Cuando estuvo seguro de que no lo imaginaba, giró tentativamente hacia la puerta. 
 

Toc... toc... toc… 

 

El golpe lento y rítmico llegó por tercera vez. Khemjira sabía que si fuera alguien 
conocido, dirían su nombre. Pero tras esperar, no hubo voz, así que se bajó 
cautelosamente de la cama, caminó hacia la puerta y miró por la mirilla. 
 

Vio a la dueña del resort parada con la cabeza baja. 
 

"Querido, ¿necesitas ayuda?" 

 

Khemjira tragó saliva. En el pasado, habría abierto la puerta sin dudar. Pero tras 
tantas experiencias con fantasmas y situaciones cercanas a la muerte, podía decir que 
la figura detrás de la puerta... no era humana. 
 

"No es nada. Puedes volver a dormir, tía", dijo Khemjira mientras aún miraba por la 
mirilla. Tembló cuando la otra persona levantó la vista. 
 

El rostro antes suave ahora estaba cubierto de tatuajes. Los ojos sobresalían con venas 
visibles, y los labios morados se estiraron en una sonrisa, revelando dientes 
manchados con sangre seca. 
 

"Dame a ese niño, y te dejaré ir". 
 

Los ojos de Khemjira se abrieron de par en par. Significaba que la 'cosa afuera' sabía 
desde el principio que Lom estaba enfermo y esperó el momento adecuado cuando 
todos se fueron para regresar. Pero debido a los yantras colocados alrededor de la 
casa y los hechizos protectores, la entidad no podía entrar. 
 

"Tía, deberías irte antes de que los demás regresen", advirtió Khemjira con calma, 
intentando ganar tiempo en lugar de provocar a la entidad. Pero recibió una risa 
escalofriante. 
 

"Jiji jiji..." 

 

"Chico, ¿crees que los fantasmas de este cementerio son fáciles de manejar? Han 
estado aquí por cientos de años. Incluso si esos chicos son hábiles, les tomará toda 
la noche. ¡Ese pequeño no puede esperar tanto!" 

 

Khemjira no se inmutó por las burlas del fantasma. Se alejó de la puerta, sin intención 
de discutir. 
 

"Khem, me duele el estómago", gimió Lom. 
 



 

"Aguanta, Lom", dijo Khemjira, abrazando a Lom con 
fuerza, secando las lágrimas de ambos. Usó un paño para limpiar el sudor del niño, 
preocupado de que la entidad se volviera más agresiva. A juzgar por su apariencia, 
probablemente era un practicante de magia que sufrió un retroceso. 
 

No importaba cuánto miedo tuviera, Khemjira estaba decidido a proteger a Lom. 
 

… 

 

Medianoche 

 

A medianoche, el último espíritu maligno en el bosque fue capturado por Jettana y 
sellado en una olla con un yantra rojo. Jettana estaba tan complacido que echó la 
cabeza atrás y rio como villano de drama. Charnvit, que estaba filmando, solo pudo 
negar con la cabeza exasperado. 
 

Pero entonces, un escalofrío recorrió el cuerpo de Charnvit. Guardó su cámara y miró 
alrededor, sintiendo peligro. 
 

El ambiente se volvió gélido de repente. El sonido de perros aullando resonó en el 
aire, haciendo que Jet tragara su risa. 
 

Parecía que algo estaba fuera del cementerio. 
 

"Señor Jet, volvamos con Por Kru", dijo Charnvit con seriedad. 
 

Jet asintió en acuerdo. 
 

Mientras tanto, Paran, tras llamar a su espíritu de regreso a su cuerpo, abrió los ojos. 
Frente a él estaba Tonkao, el fantasma de la camisa roja, fuera del círculo de hilo 
sagrado. Parecía preocupada y señaló a un lado. 
 

"A...y...u...d...a... rápido". 
 

La dirección que Tonkao señaló era hacia el resort. En ese momento, Jettana, Charnvit 
y Lah regresaron corriendo, alarmados. 
 

"¡Por Kru!" 

 

Paran agitó su brazo en el aire, apagando todas las velas al instante, y gritó: "¡Nos 
vamos!" 

 

… 

 



 

Enfrentamiento 

 

 

Y entonces, lo que Khemjira temía ocurrió. Poco después de que la dueña del resort 
se fue, la ventana junto a la cama se rompió cuando una piedra fue lanzada a través 
de ella. 
 

¡Crash! 
 

Khemjira dio un salto, abrazando a Lom con fuerza y retrocediendo. 
 

Miró la piedra del tamaño de un puño que había aterrizado en la cama, con el rostro 
pálido de miedo. 
 

No era solo una piedra común; estaba envuelta en ropa interior femenina manchada 
de sangre. 
 

En el mundo de la magia, era bien sabido que la sangre menstrual de una mujer podía 
debilitar los hechizos de un practicante. 
 

"Jiji jiji..." 

 

¡Clic! 
 

El corazón de Khemjira casi se detuvo cuando vio a la mujer de mediana edad 
entrando cojeando. Llevaba ropa tradicional tailandesa negra, con uñas largas y 
afiladas, ojos saltones y labios morados. Reía de forma penetrante pero dudaba en 
atacar, mirando el hilo sagrado en la muñeca de Khemjira. 
 

No podía hacerle daño. 
 

"Entrégamelo", exigió la voz, más vieja de lo que sonaba, acercándose. 
 

"Tía, este niño y yo nunca te hemos hecho nada. No nos lastimemos 
innecesariamente". 
 

"¡Cállate!", la entidad se enojó, lanzándose a agarrar el tobillo expuesto de Lom. Pero 
Khemjira fue más rápido, apartando la mano arrugada. 
 

"¡Aaaaahhhh!", la dueña del resort gritó de dolor, retrocediendo varios pasos, 
agarrando su mano ardiente. Sus ojos giraron salvajemente. ¡El dueño de ese hilo 
sagrado tenía una magia más fuerte que la suya! 
 

En el pasado, podría haberse retirado, pero meses sin huéspedes la habían dejado 
hambrienta. Si no consumía algo hoy, su espíritu se desintegraría. 



 

Con ese pensamiento, se lanzó locamente hacia los dos. 
Khemjira protegió a Lom con su cuerpo, con lágrimas corriendo por su rostro. 
 

En el siguiente momento, lo que vio fue a su pareja entrando corriendo y pateando a 
la dueña del resort. 
 

¡Thud! 
 

Jettana, Charnvit y Lah lo siguieron de cerca. 
 

La mente de Khemjira dio vueltas, aún en shock, antes de volver a la realidad. 
 

"¡Tío Lah, Lom tiene apendicitis! ¡Necesitamos llevarlo al hospital!" 

 

Lah palideció y llevó a Lom en brazos inmediatamente en pánico. 
 

"¡Señor Khem!" 

 

"¡Khem, estás herido!", Khemjira se sobresaltó de nuevo, negando con la cabeza a sus 
dos amigos. 
 

"Estoy bien. El hilo sagrado de Por Kru me protegió", dijo Khemjira temblando, 
bajando rápidamente de la cama cuando vio a Paran arrastrando a la dueña del resort 
por el cabello. 
 

"Peem, ¿a dónde vas?" 

 

Paran hizo una pausa, mirando al Ha-kom que se retorcía y gritaba. Se giró hacia su 
pareja temblorosa. 
 

"Espera aquí", dijo antes de arrastrar al Ha-kom a la oscuridad. 
 

"¡Peem!", Khemjira quiso seguirlo por preocupación pero fue detenido por sus 
amigos. 
 

"No lo sigas", advirtió Jettana con seriedad. No había visto a Por Kru tan enojado en 
mucho tiempo. El Ha-kom no solo sería atado; enfrentaría graves consecuencias. 
 

"No quiero que Peem cree mal karma con ese fantasma", dijo Khemjira con lágrimas. 
Jettana entendía ambos lados pero no sabía qué decir. Charnvit, que había estado en 
silencio, habló. 
 

"Si Por Kru hubiera llegado un momento después, tú y Lom podrían haber estado 
en grave peligro. Es comprensible que esté tan enojado. Jet y yo también estamos 
furiosos, pero nuestra magia no es lo suficientemente fuerte para luchar contra ese 
fantasma. Solo podemos mirar", Jet asintió, aún con los ojos rojos de ira. 
 



 

"Sí, estamos muy enojados. No puedo creer que la dueña 
del resort fuera un Ha-kom. ¡Nos engañaron completamente! Si algo te hubiera 
pasado a ti o al sobrino de Tío Lah, perseguiría a ese fantasma en cada vida". 
 

Khemjira tragó saliva. Tras calmarse, se dio cuenta de que Charnvit y Jettana tenían 
razón. 
 

Si viera a alguien lastimando a Peem o a sus amigos hasta el punto de la muerte, 
estaría igual de furioso. 
 

"Entiendo. Perdón por ser egoísta", se disculpó Khemjira suavemente, dando 
palmaditas en la espalda de Jettana para calmarlo. Jettana suspiró y asintió. 
 

"Está bien. Eres demasiado amable", dijo Charnvit, ajustando sus gafas con un gesto 
relajado. "Vamos a esperar a Por Kru adentro. Los mosquitos están picando". 
 

… 

 

La mañana siguiente 

 

Khemjira despertó por la mañana, viendo la barbilla de su pareja y sintiendo el abrazo 
a su alrededor. 
 

Recordó haberse quedado dormido en la casa de Jettana y Charnvit mientras esperaba 
a Peem. 
 

"Peem, es de mañana", llamó Khemjira. La figura alta se movió, con ojos llenos de 
culpa mientras revisaba la frente de Khemjira por fiebre. 
 

"¿Estás herido?", preguntó la voz profunda. Khemjira negó con la cabeza, sentándose 
con una dulce sonrisa, mostrando el hilo sagrado en su muñeca. 
 

"Tu hilo sagrado es el más sagrado del mundo. Ningún fantasma puede hacerme 
daño", tranquilizó Khemjira a su pareja. 
 

Paran besó la muñeca suavemente. 
 

"Te llevaré a todos lados de ahora en adelante", dijo. Khemjira rio, inclinando la 
cabeza juguetonamente. 
 

"¿Incluso al baño?" 

 

Paran pensó seriamente antes de responder. 
 



 

"Claro". 
 

El rostro de Khemjira se puso rojo brillante, mirando hacia abajo con culpa. 
"Solo estaba bromeando". 
 

Tras salir de la habitación, un oficial de policía vino a informarles que la dueña del 
resort había sido encontrada muerta en su casa por insuficiencia cardíaca. Su cuerpo 
no mostraba signos de daño, pero la mujer de mediana edad, antes robusta, se había 
vuelto tan delgada que su piel se adhería a los huesos, y sus uñas estaban largas y 
sucias. Se asumió que había vivido en pobreza durante meses debido a la falta de 
ingresos del resort. Sin embargo, esto era solo especulación porque su casa era la 
única en el área, con todas las demás viviendas teniendo carteles de "En venta", 
dejando a nadie a quien preguntarle más información. 
 

"Pero es extraño, ¿no? El cuerpo fue encontrado con los dientes apretados y sangre 
en la boca, y sus ojos estaban muy abiertos como si hubiera muerto de shock más 
que de insuficiencia cardíaca. Pero como vivía sola sin familia, las autoridades no 
investigaron más. Oh, Por Kru, por favor suba a la camioneta detrás de nosotros. 
Yo conduciré este auto para guiar el camino". 
 

El oficial terminó de hablar, inclinó la cabeza y caminó hacia su camioneta. Había sido 
asignado para cuidarlos. Paran, Khemjira, Jettana y Charnvit, que estaban en silencio, 
siguieron sus instrucciones sin revelar sospechas. 
 

Los cuatro asistieron a la ceremonia de limpieza del cementerio y participaron en el 
ritual para despedir a los espíritus como estaba programado. Tuvieron una breve 
conversación con el político local que los contrató, recibieron su pago de cientos de 
miles de baht y luego fueron a visitar al sobrino de Lah en el hospital del distrito. La 
cirugía se había completado con éxito, y Lom estaba a salvo. 
 

Regresaron al pueblo inmediatamente después de completar su misión, retomando 
sus vidas habituales pero con la tarea adicional de editar el metraje de video que 
habían recolectado. Les tomó tres días y noches terminar. 
 

La respuesta a su aventura de caza de fantasmas, combinada con la financiación 
promocional de su patrocinador, Kachain, atrajo millones de espectadores en las 
primeras 24 horas. Los comentarios llegaron a raudales, tanto elogios como críticas. 
 

"No sé si es real, pero no quiero faltar al respeto. Solo quiero elogiar la 
cinematografía y la edición. Es realmente impresionante". 
 

"Las imágenes son impresionantes y realistas, especialmente la vida en el pueblo. Me 
hizo extrañar mi ciudad natal. Por favor, hagan más videos". 
 



 

"Quiero felicitar la apariencia de las personas en el video. 
Todos son guapos, especialmente Por Kru, aunque solo vimos su boca". 
 

"Creo que es falso, pero me encanta. Es muy entretenido. En la escena del cementerio, 
hay una sombra corriendo a los 44:00. Díganme que estoy alucinando". 
 

"Ustedes están arrasando. No puedo creer que sea el trabajo de recién graduados. Si 
están interesados en trabajar en este campo, contáctenme". 
 

"El chico de gafas es muy guapo. Lástima que no habló mucho". 
 

"¿Pueden filmar más a Por Kru? Quiero ver su rostro". 
 

"¿Dónde está la escuela? toma las llaves del auto" 

 

"No falten al respeto a lo que no creen. Solo de pensarlo se me fueron las luces. ¡Qué 
miedo!" 

 

"¿A alguien más se le apagaron las luces como a mí?" 

 

En este momento, Jettana, Charnvit y Khemjira estaban leyendo los comentarios 
juntos, sintiéndose felices y orgullosos de su trabajo. 
 

"Esto es increíble, Khem. Tu edición es espectacular. ¿Cuándo aprendiste esto?", 
elogió Jettana a su amigo mientras le revolvía el cabello suave con cariño. Khemjira 
negó con la cabeza, sonrojándose. 
 

"Tomé un curso de verano, una clase extra, y aprendí en línea. Son tú y Charn los 
que tienen el verdadero talento. El metraje fue genial, sin tomas temblorosas, y los 
ángulos de cámara y la iluminación eran hermosos. Solo hice algunos ajustes". 
 

"Es cierto, el crédito es para Charn por las partes finales. Gran trabajo, amigo". 
Jettana se giró para revolver el cabello de Charnvit, que se había vuelto esponjoso por 
estar acostado. 
 

"Espero que a la señorita Tonkao le guste". 
 

Jettana y Khemjira asintieron en acuerdo. 
 

"Sí, ojalá pueda dejarlo ir y seguir adelante pacíficamente. ¡No me persigas más!", 
gritó Jettana en broma, sabiendo perfectamente que Tonkao estaba sentada en la 
cama, abrazando sus rodillas, viendo el clip y leyendo los comentarios felizmente. 
 

"Señorita Tonkao, haremos méritos por ti mañana por la mañana", agregó Khemjira. 
Una brisa cálida sopló por la ventana, señalando que ella entendía. 
 

 



 

… 

Epílogo 

 

En un dormitorio solo para chicos, un joven lleno de energía hizo clic en el clip de 
tendencia, aunque no le gustaban particularmente los contenidos sobrenaturales. 
 

Normalmente no creía en fantasmas y a menudo desafiaba esas cosas, pero nunca 
había pasado nada. 
 

"Veamos qué tiene de increíble esto que ha estado en tendencia por días". 
Miró con el ceño fruncido desde el primer minuto hasta el décimo. 
 

"Última pregunta, ¿algún mensaje para aquellos que no creen pero aún faltan al 
respeto?" El hombre en el clip hizo una pausa antes de responder. 
"Cuidado cuando se apaguen las luces". 
 

El joven estalló en risas pero luego se congeló y palideció cuando las luces de su 
habitación se apagaron de repente. 
 

 

El desarrollo de la relación (de Charn y Jet) 

 

Tras graduarse de la universidad hace más de tres años, Jettana había estado escondido con 

Khemjira en la casa de Paran durante mucho tiempo. Finalmente, sus padres no lo soportaron 

más y enviaron a su hermana mayor, Jane, a traerlo de vuelta a casa de las orejas. 
 

No fue a la casa de sus padres en la ciudad, sino a una gran finca rural hecha completamente 

de madera de teca dorada... 
 

La familia de Jettana estaba formada por cinco personas. Primero, su padre, un exdiputado que 

aún participaba activamente en política. Segundo, su madre, directora de una escuela 

provincial. Luego estaba el hermano mayor, Jo, quien había recibido una beca para estudiar 

un máster en el extranjero. Mientras estaba fuera, Jo se enamoró, se casó y tuvo un hijo con 

una mujer extranjera. Solo regresaba a casa una o dos veces al año para visitar. 
 

Después estaba Jane, una joven abogada apasionada que dedicaba su vida a sus clientes y al 

dinero. Amaba la vida en la ciudad tanto como hacerse las uñas de gel, porque era más fácil 

ganar dinero. 
 

Cuando volvía a casa a descansar, aún encontraba formas de obtener ingresos extra, como traer 

de vuelta a su hermano menor Jettana por orden de sus padres, aunque fuera solo por quinientos 

baht... 
 



 

Por último, estaba Jettana, el hijo menor que había sido mimado 

toda su vida. Escogió estudiar artes porque no quería complicaciones y siempre hacía lo que 

le gustaba. Odiaba que lo obligaran a hacer algo. Como resultado, aún no había logrado nada 

significativo… 

 

Pero, ya fuera por buena o mala suerte, Jettana, conocido como el "favorito" de sus abuelos, 

heredó una finca rural de más de diez acres inmediatamente después de que fallecieran. Nadie 

en la familia cuestionó esta decisión, ni una sola persona. 
 

Durante décadas, la finca había sido gestionada por una pareja mayor, el tío Nuai y la tía Nok. 

Pero ahora planeaban retirarse y vivir con su hija en Bangkok. Contratar a nuevas personas no 

era una opción porque no había nadie lo suficientemente confiable. 

Por eso Jettana no había regresado a casa en tres años. 
 

No estaba listo para asumir una responsabilidad tan grande... 
 

"Mamá, papá, hola", saludó Jettana a sus padres con un wai y una sonrisa forzada antes de 

sentarse en una silla de teca. Tragó con dificultad, mirando el montón de documentos sobre la 

mesa. 
 

El asiento aún estaba cálido, lo que indicaba que alguien acababa de irse. Supuso que era Nuai 

o Nok, porque los documentos frente a él eran las cuentas de ingresos y gastos de los últimos 

años. 
 

"¿Por fin decidiste volver a casa, eh?", Jettana se encogió ante el comentario sarcástico de 

su padre y miró a su madre. Normalmente, si su padre lo regañaba, su madre hacía algo para 

defenderlo. Pero esta vez, solo lo miró en silencio, indicando que estaba realmente molesta. 
 

Cuando miró a Jane, ella estaba ocupada examinando sus uñas de gel recién hechas, 

ignorándolo claramente. 
 

"Mamá, papá, no estoy listo todavía", dijo Jettana, bajando la mirada. Además de la tierra, 

la finca rural también involucraba agricultura, cultivando frutas mixtas durante décadas. Había 

innumerables cosas de las que ocuparse, demasiado para alguien que solo había estado 

divirtiéndose todos los días (y aún quería seguir haciéndolo) como él. 
 

Hace cinco años, Nuai y Nok habían pedido unas vacaciones de tres meses para pasar tiempo 

con su hija. Durante ese tiempo, sus padres contrataron cuidadores temporales, pero 

enfrentaron numerosos problemas y fueron estafados con productos por valor de cientos de 

miles de baht. Sus padres decidieron no volver a contratar externos. Cuando intentaron 

arrendar la tierra, el contrato se canceló pronto, y hubo rumores extraños de que los 

arrendatarios estaban siendo perseguidos por fantasmas. Ahora estaban completamente 

perdidos… 

 

La última opción era vender la tierra, pero Jettana aún sentía algo de apego por la casa donde 

había crecido cómodamente. Si tomaba esa decisión, sus abuelos habrían estado muy 

decepcionados... 
 



 

"Jet, ¿quieres escuchar la historia de tus padres?", preguntó 

su madre en medio del silencio. Pensándolo, se dio cuenta de que no sabía mucho sobre la 

historia de su familia porque siempre había estado fuera divirtiéndose. Así que asintió de mala 

gana. 
 

'Jomkhaew', o como la mayoría la llamaba, 'Directora Khaew', era la hija única de 'Phaew' y 

'Mali', una pareja que poseía cientos de acres de tierra de primera calidad heredada de sus 

antepasados, así como varios molinos de arroz en la provincia de Ubon. Su familia era 

considerada rica. 
 

Mientras tanto, 'Banjert', su esposo, era solo un vendedor de colchones cuando se conocieron, 

y sus padres tenían un pequeño puesto de comida en una comunidad local. 
 

A Banjert le encantaba su libertad y no le gustaba quedarse en casa. Decidió convertirse en 

vendedor ambulante justo después de terminar la secundaria, ya que disfrutaba visitar 

diferentes lugares y conocer a varias personas. 
 

Un día, Banjert condujo su camioneta cargada de colchones para vender en la zona y conoció 

a Jomkhaew, la impresionante hija de un granjero rico, famosa por su belleza y la 

sobreprotección de sus padres. 
 

A pesar de temer que Phaew pudiera dispararle, su curiosidad fue más fuerte. Reunió valor y 

condujo hasta su casa, fingiendo vender colchones. 
 

Con su buena apariencia y modales educados, en menos de cinco minutos Jomkhaew se 

enamoró de Banjert. Ella le permitió cortejarla durante más de un año. 
 

Pero debido a sus estatus sociales tan diferentes, los padres de Jomkhaew se opusieron 

firmemente a su relación e intentaron separarlos de todas las formas posibles, incluso 

considerando enviar a su hija a otra provincia. 
 

Finalmente, Jomkhaew no pudo soportarlo más y amenazó a sus padres con que, si no le 

permitían casarse con Banjert, huiría con él y nunca regresaría. Si intentaban encerrarla, se 

mordería la lengua y moriría. Así que finalmente se casaron. 
 

"Durante ese tiempo, tu papá y yo estábamos agotados. Apenas podíamos comer", dijo 

Jomkhaew, secándose los ojos con un pañuelo mientras su esposo la consolaba. 
 

Jane se había escabullido en algún momento, y Jettana se quedó boquiabierto ante la ciega 

devoción de su madre por su padre. 
 

Viendo la expresión desconcertada de su hijo, Jomkhaew fue directa al grano. 
 

Tras casarse, Banjert buscó elevar su estatus entrando en la política local, aprovechando su 

extensa red de contactos y su posición como yerno de una familia rica. Mientras tanto, 

Jomkhaew se enfocó en su carrera docente para convertirse en funcionaria gubernamental. 
 



 

En solo dos años, Banjert fue elegido jefe de su comunidad. Sin 

embargo, la comunidad estaba lejos de la casa de Jomkhaew. Ella decidió trabajar en un distrito 

escolar cercano a la comunidad de su esposo, aunque eso significaba estar lejos de sus padres. 
 

Estaba cansada de estar confinada y controlada. Cuando aprobó el examen y tuvo que mudarse, 

estaba encantada... 
 

Esto solo intensificó el odio de sus padres hacia su yerno, pero no causaron problemas a la 

familia de Banjert. Continuaron viviendo tranquilamente por su cuenta. 
 

"Incluso después de muchos años de matrimonio, tus abuelos seguían odiando a tu padre. 

Cuando nació Jo, solo estuvieron mirándolo unos minutos antes de irse, sin siquiera 

cargarlo", dijo la Directora Khaew con un suspiro. 'Jo' era su primer hijo con Banjert, quien 

heredó los rasgos de su padre. Probablemente por eso sus padres no podían mirarlo por mucho 

tiempo. 
 

Dos años después, nació su segunda hija, Jane. Se parecía a una mezcla de Jomkhaew y 

Banjert. En ese momento, sus padres parecieron ablandarse un poco e incluso cargaron a Jane, 

que lloraba, para calmarla hasta que se durmió. 
 

Unos tres años después, durante la campaña de Banjert para alcalde, las tensiones aumentaron, 

y tuvieron que enviar a su hijo mayor a un internado. Cuando sus padres se enteraron, pidieron 

cuidar de Jane, que aún no tenía edad escolar. 
 

Pero como nunca habían criado nietos antes, trataron a Jane de la misma manera que habían 

criado a su hija. Cuando llegó el momento de recogerla, Jane lloró desconsoladamente y 

suplicó que no la dejaran con sus abuelos otra vez. 
 

El incidente aterrorizó a todos los adultos que lo supieron, especialmente a sus abuelos... 
 

Al ver la cara de sus padres, Jomkhaew se sintió culpable, pero no pudo evitar sentir más 

lástima por su hija. Ella había soportado la estricta educación de sus padres porque los 

entendía, pero no esperaba que Jane pasara por lo mismo. 
 

A Jane se le obligó a ser autosuficiente, se le prohibió ser traviesa y tuvo que soportar pequeños 

dolores sin explicación, a menudo acompañados de regaños. Aunque se hacía por amor, ningún 

niño de tres años podía soportarlo. Jomkhaew llevó a Jane a casa de inmediato sin despedirse, 

temiendo que llorara. Incluso olvidó el hecho importante de que ya estaba embarazada de su 

tercer hijo. 
 

Ocho meses después, nació 'Jettana'. A pesar de ser niño, heredó todos los rasgos de su madre, 

a menudo confundido con una niña. 
 

Cuando sus padres se enteraron, corrieron a verlo. 
 

Al ver cuánto se parecía a su hija, se ablandaron y sintieron remordimiento por el pasado. Ese 

día, los tres, junto con su yerno, tuvieron una conversación sincera. 
 



 

Los abuelos pidieron una oportunidad para redimirse cuidando 

de Jettana desde que dejó de ser amamantado. Como Jomkhaew era maestra, no podía ocuparse 

completamente de Jettana, y esta vez se sentía en deuda con sus suegros, que ya habían 

ayudado con dos hijos, así que aceptó. 
 

Esta vez, los abuelos no decepcionaron. Criaron a su nieto menor con el mayor cuidado, 

tratándolo como una joya preciosa. Lo que Jettana deseara, si hacía un berrinche en el suelo 

por solo tres segundos, lo obtenía. 
 

En pocos años, Jettana, su buen hijo, se convirtió en un supervillano en el cuerpo de un niño, 

haciendo que sus padres casi se arrancaran el cabello de exasperación cada noche antes de 

dormir… 

 

El carácter obstinado y temperamental de Jettana empeoraba día a día. A los 7 años, Jettana 

tuvo una pelea con su padre porque se negó a comer la comida que hizo su madre. Enfadado, 

se fue de casa en bicicleta, pero al no ser cuidadoso, fue golpeado fuertemente por una 

motocicleta desconocida. Sufrió una conmoción cerebral y varios huesos rotos, requiriendo 

casi tres meses en el hospital. Nunca atraparon al conductor. 
 

Ese accidente marcó un punto de inflexión en la vida de Jettana porque, al despertar, descubrió 

que podía ver lo que la gente llamaba 'fantasmas' con claridad total. En ese momento, Jettana 

aún era un niño inocente y no entendía qué tipo de destino estaba enfrentando, por lo que la 

carga de la preocupación recayó en sus padres. 
 

Por suerte, el 'abuelo' de Jettana tenía un sexto sentido y creía en el más allá. Aunque 

actualmente regentaba una pequeña tienda de curry, tenía el pasatiempo de coleccionar objetos 

mágicos. En su juventud, había sido estudiante de un practicante de magia llamado 'Por Kru 

Sake' durante más de diez años y aún lo visitaba con frecuencia. También conocía a 'Paran', el 

nieto de Sake, que era un niño muy talentoso. 
 

"Tu situación no es buena ahora, ¿verdad? Entonces, envíalo con Por Kru Sake y su 

nieto. Yo se lo diré", consultó Banjert con su padre sobre su hijo menor y recibió este consejo. 
 

La situación a la que se refería su padre era su campaña electoral, que había chocado con los 

intereses de una figura poderosa. Tenía que ser cauteloso donde quiera que fuera, y era posible 

que el accidente de Jettana estuviera relacionado, pero sin pruebas, no podía hacer acusaciones. 
 

Durante las vacaciones escolares, sus hijas y su hijo mayor estaban con su madre y su hermano 

menor en Bangkok. Su padre insistió en seguir gestionando la tienda de curry porque tenía 

hechizos protectores que había aprendido, por lo que Banjert no estaba muy preocupado. 
 

Pero su hijo menor estaba muy apegado a sus abuelos y se negaba a dejar la casa rural, 

temiendo no poder andar en bicicleta ni jugar con amigos en Bangkok. Esto finalmente llevó 

al accidente. 
 

"¿Molestará a Por Kru?", preguntó Banjert con cautela, aunque ya estaba preparado para 

entregar a su hijo. 
 



 

"No lo molestará. Le gustan los niños. Algunos que eran muy 

traviesos volvieron bien educados después de quedarse con él un tiempo". 
 

Los ojos de Banjert brillaron de esperanza al escuchar esto. 
 

"Está bien, entonces, por favor encárgate de esto, papá". 
 

"Claro, pero dame algo para la gasolina. Estoy sin blanca". Banjert asintió rápidamente. 
 

"Te conseguiré quinientos". 
 

En dos días, Jettana fue llevado por su padre y su abuelo a una gran casa tailandesa en un 

pequeño pueblo lejos de la ciudad. 
 

Al darse cuenta de que lo habían engañado, Jettana casi hace un berrinche en el suelo, pero un 

hombre alto y guapo de piel clara, que sostenía un cachorro blanco y negro, se acercó a él. 

Dijo que si Jettana podía criar al cachorro hasta que creciera, le daría quinientos. A esa edad, 

Jettana nunca había sido pagado por nadie, y quinientos era mucho, así que se emocionó 

mucho. 
 

"¿De verdad? ¿No solo dejarlo con mi papá?", preguntó Jettana con seriedad, aunque ya 

había tomado al cachorro que movía la cola en sus brazos. 
 

Como era niño, se sentía herido. Siempre que recibía dinero de alguien, sus padres se lo 

quitaban, diciendo que temían que lo perdiera o que lo guardarían por él. ¡Mentiras! 

 

"De verdad", respondió el hombre con una sola palabra. A pesar de su rostro juvenil, sus ojos 

tranquilos hicieron que Jettana no se atreviera a mirarlo por mucho tiempo. 
 

"¡Está bien, Dhang, vamos a jugar!" 

 

Puso al cachorro en el suelo y corrió hacia la parte trasera de la casa, su risa desvaneciéndose. 

Ni siquiera miró atrás. 
 

En ese momento, el padre y el abuelo de Jettana estaban conmocionados, agarrándose el pecho 

ante la escena. ¡Si hubieran sabido que quinientos podían cambiar el comportamiento de una 

persona, se lo habrían dado hace mucho! 

Durante las vacaciones escolares, mientras Jettana se quedaba con Por Kru Sake y Paran, fue 

bien disciplinado en modales, disciplina, paciencia, meditación y enseñanzas morales y éticas. 
 

Aunque al principio se quejó de las dificultades, Paran siempre tenía sus propias formas de 

manejarlo, que siempre eran efectivas. 
 

En cuanto a ver fantasmas, no era un problema grave aún porque Jettana tenía una buena 

energía que lo protegía. Los espíritus no podían hacerle daño fácilmente. Sin embargo, cerrar 

su 'tercer ojo' y dejar de ver estas cosas requería mucha concentración y esfuerzo. Tendría que 

esperar hasta ser mayor y poder quedarse quieto más tiempo del que podía ahora. 
 



 

Durante ese tiempo, sus abuelos visitaban a menudo por 

preocupación por su nieto menor, pero no siempre lograban verlo. Si el dueño de la casa no lo 

permitía, se perdían y eventualmente desistían y regresaban. Más tarde, comenzaron a escribir 

cartas para preguntar por el bienestar de Jettana. La mayoría de las respuestas (cortas) venían 

de Paran, quien era como el secretario personal de Por Kru Sake, por lo que sabían bastante 

sobre Jettana y su familia. 
 

Incluyendo el hecho de que sus abuelos tenían la intención de darle la finca rural y unas 

cuarenta acres de tierra a Jettana. 
 

Escribieron en una carta: 
 

'Le daremos esta casa rural y la tierra a Jettana. Su comportamiento puede cambiar, pero su 

naturaleza no. Se parece mucho a su madre, haciendo lo que quiere. Si no le gusta algo, no lo 

hará a menos que haya algo que lo motive. Su padre siempre está tomando riesgos. Tememos 

que en el futuro se convierta en un vagabundo. Al menos tendrá una casa y tierra para vivir o 

vender por dinero'. 
 

Terminaron pidiendo ayuda para mantener a Jettana en el camino correcto. Paran, a los 18 

años, miró a su izquierda mientras tejía una cesta de bambú en el porche. Jettana, de siete años, 

había atado la tela dorada que se usa para colocar bajo las estatuas de Buda alrededor de Dhang 

y lo había colgado al hombro como una bolsa, trepando un árbol de mango con alegría.  
 

En ese momento, Paran apretó el mango de la cesta con frustración. 
 

Ese fue el origen de la historia que afectó a Jettana hasta este día… 

 

La carta de sus abuelos que Por Kru había devuelto a sus padres fue entregada a Jettana para 

que la leyera de nuevo hoy. Después de leerla, sus ojos ardían porque sentía que sus abuelos 

lo regañaban a través de la carta. No se sintió conmovido en absoluto… 

 

No importaba cuánto recordara o escuchara historias románticas sobre sus padres, Jettana 

seguía insistiendo en que no quería la finca rural ni la tierra en absoluto. 
 

"Esta tierra es tuya, Jettana. Lo que hagas con ella depende de ti. Tus padres y hermanos 

no interferirán", dijo Jomkhaew. Jettana quería gritar que se la quedaran, pero al ver la carta 

en su mano, sintió que estaba en un dilema. 
 

Al final, Jettana se quedó solo con los libros de contabilidad, la carta de sus abuelos y la gran 

casa rural... 
 

"Mamá, créeme, en diez minutos tu hijo huirá de la finca", dijo Jane, que se ofreció a 

llevar a sus padres de vuelta a la ciudad, con diversión. Conocía a su hermano tan bien como 

a sí misma. 
 

"Oh, eres tan prejuiciosa con tu hermano. Ha crecido y se ha graduado de la universidad. 

Estuvo con Por Kru Paran muchos años. Estabas ocupada trabajando, ¿qué sabes?", 



 

Jane puso los ojos en blanco, sin querer discutir que la que no 

sabía nada era su madre, que amaba a Jettana ciegamente. 
 

Banjert solo suspiró, sin tomar partido. Estaba ocupado enviando un mensaje al novio de su 

hijo para pedirle ayuda para cuidarlo. 
 

Mientras Jettana se sentía confundido, su teléfono sonó con un mensaje de Charnvit 

exactamente al mediodía. 
 

'¿Ya comiste, señor Jet? ¿Cómo va lo de la tierra?' 

'Ánimo. Si necesitas algo, solo llámame'. 
 

Al recibir el mensaje alentador, Jettana sonrió y decidió inmediatamente qué hacer a 

continuación. La figura alta y delgada se levantó de la silla, llevó el montón de documentos a 

la antigua oficina de sus abuelos, luego salió, agarró su bolsa de ropa, se la colgó al hombro y 

salió corriendo de la casa. 
 

En cuanto a Charnvit, después de regresar de la casa de Por Kru Paran para aprender 

seriamente sobre la gestión del negocio hotelero de su familia, habían pasado más de dos 

meses. 
 

Además del trabajo, también estaba el asunto de su padre biológico, que había fallecido de 

cáncer terminal el mes anterior. 
 

Como todos sabían, él y su hermano mayor habían sido criados únicamente por su madre. 
 

Hace unos 20 años, después de que su madre descubriera que se había convertido en amante 

porque su padre ya tenía una familia legítima, la relación matrimonial entre ambos terminó de 

inmediato. 
 

En ese momento, su madre les dijo a él y a su hermano que, aunque era pobre, tenía su 

dignidad. Podía criar a sus dos hijos sola con facilidad. 
 

Desde entonces, los tres empacaron sus pertenencias y dejaron la casa que su padre había 

comprado. Con solo 3,000 baht en mano, subieron a un songthaew y fueron en busca de una 

pequeña habitación de alquiler para vivir juntos. 
 

Su madre comenzó abriendo un negocio de lavandería y limpieza en seco y haciendo 

bocadillos para reuniones en la habitación alquilada. 
 

Además de la tranquilidad de ser autónoma, también tenía tiempo para estar con sus dos hijos 

pequeños para enseñarles y guiarlos. 
 

El punto de inflexión en la vida de su madre fue el día en que la contrataron para lavar un 

juego de sábanas blancas de un resort, que tenía una gran mancha de sangre. Sin embargo, 

logró eliminarla por completo sin dejar rastro, manteniendo la calidad y limpieza de la tela. 

Desde entonces, la fama de sus habilidades de lavandería se extendió, y la apodaron la 



 

"Heroína Blanca". Aunque Charnvit estaba avergonzado por el 

apodo cursi de su madre, estaba muy orgulloso. 
 

No solo llegaron más ropa para que su madre lavara, sino que también aumentaron los pedidos 

de bocadillos. Pronto, tuvieron suficientes ahorros para mudarse de la pequeña habitación 

alquilada a una casa de dos pisos cerca del mercado. Su situación financiera mejoró 

gradualmente. Ya no tenían que preocuparse por lo que comerían al día siguiente… 

 

Dos años después, la reputación de su madre era bien conocida en el negocio local de resorts 

y hoteles, que eran todos sus clientes. 
 

Esto despertó su sueño de iniciar su propio negocio de alojamiento. 
 

En ese momento, su madre recibió ayuda de una anciana amable, la tía Nee, quien le ofreció 

venderle un pequeño hotel frente a la playa a un precio bajo. En parte porque sentía una 

conexión con su pequeña familia y en parte porque admiraba el arduo trabajo y la 

perseverancia de su madre al criar a sus dos hijos sola. Nee también planeaba mudarse al 

extranjero permanentemente con su esposo. 
 

Antes de la venta, Nee llevó a su madre a aprender sobre la gestión hotelera mientras esperaban 

que se procesaran los documentos, ayudando con todo hasta que tuvo que volar al extranjero. 

Fue otra benefactora de la familia Charoen-kiatpreecha, con la que aún mantenían contacto 

regularmente. 
 

Pero, por supuesto, la vida real no siempre era un lecho de rosas. A veces, tenían que enfrentar 

espinas. Otro benefactor que la familia nunca olvidó fue el abuelo, el padre de su padre. 
 

Tras enterarse de lo que había hecho su hijo, el abuelo buscó a su nuera y a los dos nietos que 

acababa de descubrir que existían. Su padre había mentido diciendo que no tenía familia ni 

parientes, por lo que no podía celebrar una boda adecuada con su madre. A pesar de lo absurdo 

que sonaba, su madre le había creído y vivió con él durante casi diez años sin sospechar nada. 
 

Tres meses después de que su madre se separara de su padre, el abuelo llegó a su habitación 

alquilada en un día lluvioso. Tras presentarse, recordó que su madre lloró, temiendo que le 

quitaran a sus dos hijos. Después de todo, el abuelo era un antiguo jefe de la mafia que solía 

controlar la zona en su juventud y aún tenía algo de influencia, aunque no tanta como décadas 

atrás. 
 

Sin embargo, lo que hizo el abuelo fue arrodillarse ante los tres para disculparse por lo que 

había hecho su hijo. No tenía intención de llevarse a él y a su hermano lejos de su madre, pero 

pidió hacerse responsable de los costos de su crianza. Aunque no podía ofrecer mucho debido 

a su edad, no podía ignorar su situación. 
 

Por supuesto, su madre se negó de inmediato, pero el abuelo seguía esforzándose por visitarlos 

cada semana para llevar dinero. A veces, ayudaba a su madre con la lavandería, cuidaba de los 

nietos y limpiaba la casa. Eventualmente, su madre cedió ante la bondad del abuelo y aceptó 

recibir solo mil baht al mes de él, pero podía visitarlos cuando los extrañara. 
 



 

Su madre les dijo que valoraba su dignidad, pero que niños 

inocentes como él y su hermano no habían hecho nada malo. Recibir amor y ayuda de los 

mayores era lo correcto. 
 

Otra cosa que el abuelo pidió a su madre fue sobre el apellido que tenían desde su nacimiento. 

Quería que usaran el apellido de su familia, "Panichkorn", hasta que él falleciera. 
 

Su madre, que aún recordaba algunos buenos momentos con su padre, aceptó, aunque nunca 

tuvo la intención de perdonar a su exesposo por el resto de su vida. 
 

El abuelo tuvo una influencia significativa en él y su hermano. 
 

Quizás porque todos eran hombres, se entendían fácilmente. Incluso sin un padre, tener al 

abuelo durante ese tiempo permitió que él y su hermano crecieran sin carencias ni sentirse no 

amados. Su madre también hizo un excelente trabajo como sostén de la familia. Mirando atrás, 

no sentía arrepentimiento ni tristeza en absoluto. 
 

El día que el abuelo falleció por vejez fue el día que Charnvit regresó de Ubon Ratchathani 

por su amigo cercano Khemjira durante las vacaciones de verano del primer año. Se reveló 

que el abuelo había estado enviando dinero de apoyo a él y a su hermano, y sus nombres 

estaban en el testamento del abuelo. Ese día, hubo una llamada de la esposa legal al número 

de la oficina de su madre. Charnvit no conocía los detalles de su conversación, ya que fue un 

momento tenso. Solo sabía que su madre se negó a aceptar la herencia del abuelo para evitar 

problemas, y más tarde les indicó a él y a su hermano que cambiaran su apellido a "Charoen-

kiatpreecha", el apellido de su madre. Porque, aparte del abuelo, los tres no tenían intención 

de reconectar con la familia de su padre. 
 

Hasta hace unos meses, supieron que su padre biológico había fallecido de cáncer terminal. Su 

padre, que había trabajado como gerente de banco durante más de 20 años, había hecho un 

testamento dividiendo sus activos entre sus cuatro hijos e hijas, totalizando veinte millones de 

baht. El testamento no incluía el nombre de la esposa legal, sino que tenía los nombres de él y 

su hermano. 
 

Esto era evidencia de que su padre no había olvidado a la otra familia de la que tenía que 

hacerse responsable. 
 

Esta vez, su madre decidió no involucrarse, ya que eran lo suficientemente mayores para tomar 

sus propias decisiones. La situación financiera de su familia ya no requería la herencia de su 

padre. Su hermano, que trabajaba como médico en un hospital, tampoco tenía tiempo para 

preocuparse. Así que la decisión recayó únicamente en Charnvit. 
 

Si elegía rechazar y devolver la herencia, podía evitar complicaciones. Sin embargo, como 

hijo que creció con una madre que tuvo que trabajar duro todo el tiempo para mantener a la 

familia, no podía dejar pasar la única responsabilidad de su padre. 
 

Además, estaba Jettana, su pareja, que soñaba con vivir una vida despreocupada de comer y 

dormir. Para eso, Charnvit necesitaba mucho dinero... 
 



 

Jettana llegó al aeropuerto de Bangkok a las tres de la tarde. Su 

rostro claro tenía una sonrisa en la esquina de la boca, sintiéndose bien después de dejar atrás 

los dolores de cabeza mientras salía de la puerta. 
 

Como su decisión fue tan repentina, no informó a su novio, Charnvit. Jettana planeaba 

sorprenderlo en el condominio y luego invitarlo a buscar algo delicioso para comer. 
 

Sin embargo, cuando llegó y tocó el timbre varias veces, descubrió que Charnvit no estaba en 

la habitación. 
 

'Charn, ¿dónde estás?' 
 

Jettana envió un mensaje primero, pero después de esperar y esperar, no hubo respuesta. 
 

Sus cejas bien formadas se fruncieron. Sus piernas estaban cansadas y su equipaje era pesado. 

Así que decidió llamar de inmediato. 
 

[¿Sí, señor Jet?] 

 

"¿Dónde demonios estás? ¿Por qué no lees mis mensajes?" 

 

[Lo siento, estaba en una reunión y no pude revisar mi teléfono.] 

 

"¿Qué? ¿No es hoy tu día libre?" 

 

[Lo es, pero hubo una reunión urgente, así que tuve que venir. ¿Necesitas algo, señor 

Jet?] 
 

Jettana chasqueó la lengua suavemente. Había planeado sorprender a Charnvit, pero parecía 

que su plan había fallado por completo. 
 

"Estoy en tu condominio pero no puedo entrar. Ven a abrirme la puerta". 
 

[Ah... No puedo salir ahora. ¿Puedes bajar a la recepción y tomar la tarjeta de acceso de 

repuesto, señor Jet? Llamaré para avisarles.] 

 

Jettana apretó los labios, sintiendo comprensión y confusión al mismo tiempo. Ya estaba 

preocupado por el problema de la tierra que no podía resolver, y ahora la persona que quería a 

su lado estaba priorizando el trabajo sobre él. 
 

[¿Señor Jet...?] 

 

"Está bien, está bien". 
 

A pesar de todo, todavía quería esperar y ver a su pareja, a quien no había visto en casi dos 

meses. 
 

Jettana esperó más de cuatro horas en el sofá frente al televisor. Vio dos películas e incluso se 

quedó dormido sin un solo mensaje que indicara cuánto más tendría que esperar. 



 
 

Cuanto más veía avanzar las agujas del reloj, más apretado sentía el pecho. Jettana percibía 

que algo estaba mal, algo que lo molestaba profundamente, ya que nunca lo habían hecho 

esperar tanto antes. 
 

No, nunca lo habían hecho esperar en absoluto. 
 

Justo cuando su ansiedad estaba a punto de cruzar el límite de su paciencia, la puerta de la 

habitación se abrió de repente. 
 

"Señor Jet", llamó Charnvit, jadeando fuertemente, con la ropa arrugada y el cabello 

desordenado. Las palabras que Jettana había preparado para decir al verlo se las tragó al ver el 

estado desaliñado de Charnvit. 
 

"Charn, ¿qué te pasó?", preguntó Jettana frunciendo el ceño, levantándose para ayudar a 

Charnvit a sentarse en el sofá. Sin esperar una respuesta, se dio la vuelta y fue a la cocina a 

servir un vaso de agua. 
 

Charnvit tomó el vaso y lo bebió todo antes de preguntar con una mirada culpable: 

"¿Esperaste mucho?". Jettana asintió de inmediato. 
 

"Sí, mucho tiempo. Pero viéndote así, no quiero regañarte". Al escuchar eso, Charnvit se 

sintió aliviado y sonrió levemente. 
 

"Hubo un accidente en el camino de vuelta. El tráfico estaba terrible. No podía esperar, 

así que me bajé del taxi y corrí hasta aquí", explicó Charnvit. Jettana se mordió el labio 

ligeramente. La oficina estaba a casi diez kilómetros. Aunque quería preguntar por qué 

Charnvit no envió un mensaje, no pudo hacerlo. Además, ya no estaba enojado. 
 

Jettana hizo un mohín, pensando que si Charnvit terminaba su reunión temprano, podrían ir a 

comer sukiyaki. Parecía que tendrían que ir mañana. 
 

"¿Ya comiste?", preguntó Jettana. 
 

"Aún no. ¿Quieres comer algo? Te llevaré", ofreció Charnvit. 
 

"Pedimos algo. Estás cansado hoy. Iremos a un restaurante mañana. También quiero 

buscar una computadora nueva", dijo Jettana, y Charnvit asintió. 
 

"Está bien. ¿Cómo van las cosas con la tierra?", Jettana se encogió de hombros, sin querer 

responder en ese momento, mientras navegaba por el menú de comida en su teléfono. 
 

Los ojos de Charnvit se suavizaron, más por preocupación. De camino a casa, había leído un 

mensaje del padre de Jettana pidiéndole que cuidara de su hijo. Juzgando por las marcas de 

tiempo en LINE, Charnvit supuso que Jettana había dejado el problema en la finca familiar y 

había venido a verlo. 
 

Charnvit extendió la mano y pellizcó suavemente la mejilla de Jettana. 
 



 

"Después de comer, tenemos que hablar de esto, ¿Está bien? 

Sin ser terco", dijo Charnvit. 
 

"¡Mmmph, está bien, está bien!", murmuró Jettana incoherentemente antes de morder la 

mano de Charnvit por frustración por hacerle presionar la opción incorrecta del menú. 
 

Después de comer y ducharse, era hora de compartir los eventos de los últimos dos meses. 

Aunque normalmente mantenían contacto por mensajes o llamadas, todavía había pequeños 

detalles que no habían tenido tiempo de mencionar. 
 

El problema de Jettana no podía ignorarse porque la finca aún tenía productos esperando ser 

cosechados. Los trabajadores solo podían hacer lo que podían cada día sin dirección. Jettana 

tenía que regresar en los próximos días, o podría haber problemas serios. 
 

"Una vez que resuelva lo de la herencia de mi padre, iré de inmediato. ¿Entiendes, señor 

Jet?" 

 

Jettana asintió, apoyándose en el pecho firme de Charnvit. Lo sabía bien. Solo quería dar un 

paso atrás y reagruparse porque creía que mientras tuviera a Charnvit, podría superar cualquier 

problema. 
 

Sin embargo, Jettana solo pudo disfrutar del cálido abrazo de Charnvit por un corto tiempo 

antes de que su novio se excusara para manejar algunos documentos fuera, diciéndole a Jettana 

que se fuera a la cama sin esperarlo. Esto dejó a Jettana sintiéndose confundido y frustrado. 
 

Trabajo, trabajo, trabajo. ¿No fueron suficientes las cuatro horas que esperé sin rumbo hoy? 

 

Jettana se quedó mirando la puerta con esos sentimientos hasta que eventualmente se quedó 

dormido. 
 

Esa mañana, Jettana sintió que el peso en su corazón crecía. Cuando despertó, no encontró a 

la persona que había prometido llevarlo a comer olla caliente y comprar juntos. En cambio, 

encontró una nota adhesiva pegada en la tapa de una taza de sopa de arroz con el siguiente 

mensaje: 
 

Señor Jet, lo siento por romper mi promesa. Hoy es la apertura de la nueva sucursal del hotel 

en XXX. 

Pero pensé erróneamente que era el próximo mes T_T 

Así que tuve que apresurarme al trabajo temprano. Lo siento. 

P.D. Come mucho, ¿está bien? 

P.D. 2 Enviaré a alguien a recogerte esta noche. 

Nos vemos en el evento. Mamá te extraña. 
 

Se sintió como si alguien le hubiera dado una bofetada, sacudiéndole toda la cabeza. Jettana 

no estaba preparado para esto. Solo quería tomar un descanso con su novio antes de enfrentar 

sus problemas de nuevo. ¡Qué locura era esta! 

 



 

Jettana deseaba llamar a Charnvit y gritarle para desahogar su 

enojo, pero las palabras 'Mamá te extraña' lo hicieron contenerse. 
 

La madre de Charnvit siempre había sido amable con él y era alguien a quien respetaba 

profundamente. Se sentía culpable por haber retenido a Charnvit en la casa de Por Kru, 

dejándole poco tiempo para ayudar con el negocio familiar. Pero ella nunca se enojó ni lo 

culpó. 
 

La última vez que dejó que Charnvit regresara a casa fue cuando supo que la madre de este 

había caído enferma y fue internada hace dos meses. Lo visitó brevemente pero tuvo que huir 

de vuelta a la casa de Por Kru por las molestias de Jane. No habían tenido contacto desde 

entonces. 
 

Decidió aprovechar esta oportunidad para saludar y disculparse formalmente con ella por 

haber mantenido a Charnvit lejos. 
 

A las tres de la tarde, el recepcionista del hotel llevó un paquete a Jettana. Era de una famosa 

tienda de ropa que incluso alguien como Jettana había oído mencionar. 
 

Obviamente era un traje para el evento, ya que venía en una percha y en una bolsa de ropa, 

junto con un par de zapatos de vestir pulidos de su talla. Una pequeña nota en la caja decía: 
 

'Ponte esto, por favor. 

De Charn.' 
 

Jettana frunció el ceño. No solo Charnvit lo estaba obligando a asistir al evento, sino que 

también le dictaba qué debía usar. 
 

Jettana echó un vistazo al traje en la bolsa transparente y hizo una mueca. Si hubiera sido un 

traje más moderno y casual, tal vez lo habría tolerado. ¿Pero un traje formal más grueso que 

el maquillaje de su madre? 

 

No, gracias. 
 

Planeaba quedarse solo un rato y luego regresar a ver su serie... 
 

Siendo egocéntrico como era, Jettana ignoró el traje perfectamente confeccionado y eligió 

jeans y una camisa de cuello más cómoda. 
 

El conductor llegó a tiempo. Jettana se sorprendió al ver que el coche que lo esperaba era un 

supercoche de lujo, no el taxi común que había esperado. 
 

¡Esto es exagerado! 

 

Pensó irritado mientras subía al coche, sin notar la expresión incómoda del conductor. 
 

Al llegar al evento, Jettana se dio cuenta gradualmente de que había cometido un error al no 

usar el traje. 
 



 

El sonido de la música de violín armonizando con el piano y la 

voz de ruiseñor de una cantante famosa llenaba el aire. 
 

El aroma sofisticado, la cálida luz de las lámparas de araña... 
 

Todo se combinaba en un mundo nuevo que Jettana nunca había experimentado antes. 
 

Nunca había estado interesado en el negocio hotelero de la familia de Charnvit y nunca le 

había importado su escala. 
 

Charnvit era humilde, siempre diciendo que su familia dirigía un 'hotel pequeño'. Jettana 

siempre lo había creído. 
 

Siempre que Charnvit lo invitaba a ver la construcción o la gestión del hotel, declinaba por 

pereza, sin darse cuenta de cuán diferentes eran sus definiciones de 'pequeño'. 
 

La gran inauguración, los invitados bien vestidos e incluso celebridades famosas estaban 

presentes... 
 

¿Por qué nunca noté una diferencia tan grande? 

 

"Señor Jet", llamó Charnvit, sobresaltándolo. Jettana se quedó atónito al ver a Charnvit con 

un elegante traje negro que nunca había visto antes. En la casa de Por Kru, Charnvit solía usar 

camisetas viejas. 
 

Miró la ropa de Jettana y preguntó, desconcertado: "¿No te quedó el traje?" 

 

Pero lo que hizo que Jettana se sintiera arrepentido fue el detalle en el cuello que coincidía con 

el traje que había recibido. La razón por la que Charnvit había insistido en que lo usara era 

porque era un conjunto a juego... 
 

Pero el orgullo de Jettana no se rompía fácilmente. Su culpa inicial se convirtió rápidamente 

en enojo. 
 

"Bueno, no me dijiste que iba a ser un evento tan grande. Si lo hubiera sabido, ¡me habría 

vestido mejor!" 

 

No se trataba solo de esto. En verdad, Jettana se sentía agraviado porque había recorrido todo 

ese camino pero no podía pasar tiempo juntos debido al trabajo de Charnvit. Tenía un gran 

problema que enfrentar en casa y quería llevarse a Charnvit, pero no podía. Además, lo dejaron 

plantado y lo obligaron a asistir a un evento que no le iba en absoluto. 
 

Lo más importante, esta vez, Charnvit se alejaba cada vez más de él sin darse cuenta. Hizo que 

Jettana sintiera que estaba siendo "traicionado". 
 

"Señor Jet, lo siento. No llores, ¡señor Jet!" 

 

Jettana no pudo soportar más la mezcla de enojo y humillación. Se sacudió la mano que lo 

sostenía y salió corriendo del evento de inmediato. 



 
 

En ese momento, Charnvit estaba tan conmocionado que no sabía qué hacer. Casi decidió 

correr tras Jettana, pero una mano fuerte lo agarró del hombro. 
 

"¿Señor Kachain...?", llamó Charnvit al hombre que había sido el casamentero entre él y 

Jettana, un amigo cercano de Por Kru Paran a quien respetaba, y alguien a quien Jettana 

admiraba como maestro. Kachain había sido invitado a la apertura del hotel como invitado 

especial porque había ayudado con la subasta de la tierra antes de que se construyera el hotel. 

Hoy en día, Kachain era prácticamente un hermano menor querido para la madre de Charnvit. 
 

"Señor Kachain, yo...", Charnvit quería explicar lo de Jettana, pero el hombre mayor levantó 

la mano, señalando que no necesitaba decir nada. 
 

"Puedo imaginarlo. Esta vez, quédate donde estás y haz bien tu trabajo. En cinco 

minutos, tienes que subir a dar el discurso de apertura con tu madre, ¿no?" 

 

Charnvit se quedó desconcertado por el recordatorio de Kachain. Había estado trabajando tan 

duro últimamente que había olvidado el evento importante de hoy. Había estado pensando en 

Jettana todo el día, lo que lo hacía perder el enfoque. 
 

"Pero...", aún estaba preocupado por Jettana. Sin embargo, cuando vio a su madre, que 

acababa de ser dada de alta del hospital, mirándolo con preocupación, el peso en su pecho se 

hizo aún más grande. 
 

"Contrólate. No puedes hacer todo a la vez a menos que elijas abandonar a alguien ahora 

mismo: entre tu madre, que está haciendo todo por tu futuro, y ese inmaduro de 

Jettana". 
 

Charnvit se quedó inmóvil, como si su cerebro hubiera recibido una descarga. Sus ojos ardían 

con lágrimas. Cada vez que se trataba de Jettana, perdía la compostura, solo queriendo ver al 

otro sonreír y reír alegremente todos los días. Solo recientemente había comenzado a pensar 

en el futuro. 
 

"Sabes que no puedes protegerlo para siempre. Algún día, Jet tiene que madurar lo 

suficiente para estar a tu lado y enfrentar los problemas contigo, no huir como ahora". 
 

Charnvit asintió con dificultad antes de levantar el brazo para limpiarse las lágrimas 

bruscamente. Kachain sonrió con cariño y le dio una palmada suave en el hombro para 

animarlo. 
 

"Bien. Déjame a Jet a mí y a los demás". 
 

Jettana tomó un taxi frente al hotel y le pidió al conductor que siguiera conduciendo. Esperó y 

esperó, pero Charnvit no vino corriendo tras él. 
 

Con cada momento que pasaba, la grieta en el corazón de Jettana se ensanchaba. La soledad, 

el miedo y el dolor que siempre había llevado comenzaron a desbordarse en forma de lágrimas. 
 



 

Después de llorar un rato y sentirse mejor, Jettana tomó su 

teléfono para revisar mensajes y descubrió que Khemjira no había estado activo en redes 

sociales durante dos días. Preocupado, llamó a Khemjira por LINE de inmediato. 
 

[Mmm... Hola] 
 

"Khem, ¿por qué suenas como si acabaras de despertar?", frunció el ceño Jettana antes de 

escuchar una risa leve al otro lado. 
 

[Jet, estoy en Francia, ¿recuerdas?] 

 

Los ojos de Jettana se abrieron al darse cuenta de este hecho. 
 

Khemjira había recibido una beca para un curso corto de arte en Francia durante tres meses. 

Ya casi era hora de que regresara. 
 

"Oh, lo olvidé. Entonces, ¿por qué has estado desaparecido dos días?" 

 

[Jet, no le digas a Peem, ¿está bien...?], Jettana dudó y se movió incómodo. 
 

"No me digas que te enamoraste de algún tipo de ojos azules por allá". 
 

[Coff, Coff. ¡Jet, idiota! Golpéate la boca tantas veces como años tienes]. Jettana se rascó 

la ceja y suspiró aliviado. 
 

"Si no es eso, ¿entonces qué es?" 

 

[Bueno, hace dos semanas, antes de que terminara el curso, el profesor pidió a todos los 

estudiantes que presentaran una pintura para un concurso. La pieza ganadora se 

exhibiría en la pared del Museo del Louvre en París]. 
 

Jettana se tapó la boca, sorprendido. El Museo del Louvre es conocido por ser el más grande 

y antiguo de París, un paraíso para los amantes del arte. Aunque no estaba muy metido en el 

arte, habiendo estudiado solo por el título, era diferente para Khemjira. 
 

Era un sueño que hizo que Khemjira dejara todo atrás para perseguirlo. Jettana siempre había 

visto el talento y el esfuerzo de Khemjira. 
 

"Está bien, ¿qué pasó después?" 

 

[Trabajé muy duro en ello, pero tres días antes de la fecha límite, alguien robó mi trabajo 

y lo arrojó a la piscina]. 
 

"¿Qué? ¡¿Quién se atrevió a hacer eso?! Envíame la dirección ahora mismo. ¡Voy a 

patearles el trasero yo mismo!" 

 

[Tranquilo, tranquilo. Ya está resuelto. El culpable fue atrapado y descalificado]. 
 

"Entonces, ¿qué hiciste? No me digas que pintaste una nueva". 



 
 

[Sí... Me quedé despierto tres días, pero terminé justo a tiempo. Después de entregarla, 

estaba tan aliviado que me desmayé. Por suerte, mi compañero de cuarto me llevó al 

hospital anoche. Acabo de despertar cuando llamaste]. 
 

"Khem, ¿realmente tuviste que llegar tan lejos? ¿Y si te pasaba algo allá?", la voz de 

Jettana tembló con una mezcla de enojo y preocupación. 
 

[Lo siento. Pero, ¿sabes qué? Gané el concurso]. 
 

Jettana se mordió el labio, con lágrimas corriendo de nuevo. 

 

"¿De verdad?" 

 

[Sí, de verdad. El profesor acaba de enviarme un mensaje. Estoy... estoy tan feliz. Yo... 

finalmente logré mi sueño, waah]. 
 

"Tú... Eres increíble. Estoy muy orgulloso de ti. Cuando regreses, te invitaré a una 

barbacoa. Puedes comer hasta que te explote el estómago". 
 

[Gracias, Jet. Tú también eres increíble. No te preocupes por la finca rural. Iré a 

ayudarte en cuanto regrese]. 
 

"Tonterías. Puedo manejar este pequeño problema yo solo. Tú ve a quedarte con Por 

Kru. A estas alturas, probablemente ya recogió todos los mangos del huerto 

esperándote". El otro lado estalló en risas. 
 

[Está bien, te llamaré luego]. 
 

"Bien, nos vemos. Adiós". 
 

[Adiós]. 
 

Después de colgar, Jettana se quedó solo de nuevo, sintiéndose patético por fingir ser fuerte 

para que Khemjira no se preocupara. Si Khemjira lo supiera, probablemente reservaría un 

vuelo de regreso con un poste de suero. 
 

Aunque Jettana mismo era demasiado débil para estar solo. 
 

Jettana le dijo al taxista que siguiera conduciendo sin rumbo. Muchos pensamientos se 

superponían y enredaban en su mente. Las horas pasadas en la carretera no resolvieron nada. 
 

Al darse cuenta de esto, le dijo al taxi que diera la vuelta. Su último recurso ahora era alguien 

que lo había mimado tanto como sus padres. Alguien que Jettana pensó que lo entendería más. 
 

El taxi se detuvo en un pub popular en el centro de la ciudad. A estas alturas, Kachain, un 

accionista importante, probablemente estaba encantando a todas las chicas de la fiesta. 
 



 

Pero la realidad era diferente. 
 

Después de informar a los porteros quién era y solicitar ver a Kachain, lo escoltaron a la oficina 

en el segundo piso. Incluso le entregaron una caja de comida para su jefe, que no había comido 

nada desde ayer excepto café y alcohol. 
 

"Maestro", llamó Jettana al hombre absorto en un montón de documentos. La escena lo dejó 

atónito. 
 

Nunca pensó que el Maestro tuviera este lado. Normalmente, lo veía como un borracho 

viscoso. 
 

Pero escuchar del personal que el negocio gris de Kachain estaba bajo un fuerte escrutinio 

explicaba su estado actual. 
 

"Oh, pensé que estabas ocupado con la finca. ¿Cómo terminaste aquí?", Kachain levantó 

la vista con un rostro cansado y ojeras, similares a las de Paran, y miró a Jettana con sorpresa. 
 

Jettana tragó con dificultad. De planear quejarse, se sintió avergonzado y en cambio tomó la 

caja de comida, sirvió la comida y la colocó en la mesa. 
 

"Por favor, come. Los porteros dijeron que no has comido desde ayer". 
 

"Oh, cierto. Estaba tan ocupado que lo olvidé. Muchas gracias". Kachain dio una débil 

sonrisa como una persona gravemente enferma a su estudiante querido y comenzó a comer de 

inmediato como si estuviera hambriento. 
 

Jettana observó a Kachain con el corazón temblando, sus manos temblando tanto que tuvo que 

apretarlas. Antes de venir, pensó que seguramente lo entendería y lo apoyaría porque creció 

con Kachain, que era ese tipo de persona. 
 

El que le enseñó que solo se vive una vez, así que vive la vida al máximo. 
 

Pero ahora, no estaba seguro de si su pensamiento era correcto... 
 

"Levántate. Vamos a la azotea". Jettana dio un salto, luego vio a Kachain de pie frente a él, 

entregándole una lata de refresco mientras sostenía una cerveza de marca famosa para él. 
 

Jettana la tomó y siguió a Kachain hasta la azotea, con la cabeza baja. 
 

La brisa fresca que golpeó el rostro de Jettana lo hizo sentir un poco aliviado, pero solo un 

poco. 
 

"Entonces, ¿qué te preocupa?" 

 

Jettana miró directamente al horizonte nocturno adornado con las luces de edificios y casas. 

Sus labios se apretaron como si debatiera si hablar o no. Su mano delgada levantó la lata de 

refresco para beber, y eructó suavemente antes de abrir la boca para hablar. 
 



 

"Dejé la finca rural para ver a Charn", decidió Jettana 

comenzar desde el principio. Kachain ya sabía sobre la tierra y la finca rural de Jettana, ya que 

anteriormente había pensado en engañar a Jettana para que la vendiera, pero Paran había 

frustrado ese plan. 
 

"Pero no podía quedarme mucho tiempo. Así que quería llevarme a Charnvit conmigo, 

pero estaba ocupado con el negocio hotelero de su familia y no podía ir. Lo entendí y no 

quise obligarlo porque respeto a su madre". 
 

"...Ajá". 
 

"Solo tenía dos o tres días para estar con él. Hoy, prometió ir a comer olla caliente 

conmigo y tal vez comprar una computadora también, pero rompió la promesa porque 

olvidó que hoy era el día de la apertura del hotel de su familia. Y luego, ese tipo 

simplemente me obligó a asistir al evento con él". 
 

"Me envió un traje pero no dio muchos detalles. Pensé que no era un evento grande 

porque me había dicho que su familia dirigía un negocio hotelero pequeño y no quería 

destacar. Así que no lo usé. Pero cuando llegué y lo vi en el evento, maldita sea, sentí que 

mi mundo con él se derrumbó". 
 

"Nunca supe que éramos tan diferentes. ¿Por qué nunca me dijo nada antes?" 

 

"Entonces, te enojaste y saliste corriendo del evento, dejándolo ahogarse en culpa, 

teniendo que elegir entre su madre y su novio, ¿eh?" 

 

Jettana se quedó helado, sus ojos se abrieron de inmediato al escuchar la dura verdad y ver los 

ojos fríos de la persona que respetaba. 
 

"Maestro...", dijo Jettana, con la voz temblando, mientras Kachain se frotaba lentamente la 

cara para calmarse. 
 

"Uff, te dije que vivieras la vida al máximo, pero no te dije que fueras egoísta como esto". 

Jettana sacudió la cabeza decepcionado. 
 

"No..." 

 

"¿Sabes qué? Ahora mismo, eres el único que sigue estancado en el mismo lugar, sin 

cambiar nada desde tu cuarto año en la universidad. En ese entonces, si no fuera por mí, 

Paran, Khem y todos los que te rodeaban ayudando, ¿tú y Charnvit siquiera habrían 

llegado a comprometerse?" 

 

"¡...!", Kachain frunció el ceño y ladeó la cabeza para mirar a Jettana con una mirada que 

nunca había usado antes, haciendo que Jettana sintiera un escalofrío hasta el fondo. Quería 

correr, pero su cuerpo se sentía pesado. 
 

"Incluso ahora, sigues eligiendo huir de los problemas y depender de otros, ¿eh? Cuando 

todos los demás están luchando por asegurar su futuro, ¿tú sigues igual?", las palabras 



 

que Kachain nunca pensó que escucharía resonaron en sus oídos, 

atravesando su corazón como un cuchillo afilado. 
 

Al ver los ojos de Jettana llenos de lágrimas, la mirada de Kachain se suavizó, pero continuó 

diciendo lo que necesitaba decirse. 
 

"No sé cómo se sentirían otros al escuchar esto, pero para mí, estoy decepcionado y triste 

de haberte convertido en este tipo de hombre". 
 

"Maestro...", Kachain miró su reloj antes de continuar, sin mirar al estudiante que lloraba 

fuertemente. 
 

"Se acabó el descanso. Un último consejo: sal de tu fantasía y enfrenta la realidad". 
 

Kachain giró y se alejó sin mirar atrás, pero cuando la puerta se cerró, corrió al baño a llorar 

de angustia. Sacó su teléfono del bolsillo, que había estado en una llamada con su amigo 

cercano 'Paran' desde antes de que llegara Jettana, para continuar la conversación. Había 

llamado antes para pedir consejo sobre cómo manejar a Jettana y le dijeron que usara 'amor 

duro' con el problemático. 
 

"¿Estás satisfecho ahora, maldito sin corazón?" 

 

[Beep] 

 

Jettana se quedó solo, llorando y reflexionando sobre sí mismo en la azotea durante más de 

dos horas. 
 

Todo lo que dijo Kachain era completamente correcto, sin dejar espacio para argumentos. 
 

Había hecho que Charnvit se sintiera culpable por tener que elegir entre su pareja y su madre, 

mientras él se sentía herido por no ser elegido sin considerar los sentimientos de Charnvit. La 

madre de Charnvit probablemente también se sentía mal. 
 

Porque Jettana siempre miraba los problemas desde su propia perspectiva, pensó que el amor 

de Charnvit había cambiado, aunque siempre había recibido más de lo que daba, 

acostumbrándose a ello y pensando que era correcto. 
 

Había pensado que todos los problemas podían resolverse mientras tuviera a Charnvit, 

Khemjira, Por Kru y Kachain para ayudarlo. Pero hoy, se dio cuenta de cuán egoísta era ese 

pensamiento. 
 

Todos tenían sus responsabilidades, pero nunca lo abandonaron, lo que lo llevó a cargar a otros 

con sus pesadas responsabilidades sin saberlo. Cuando las cosas no salían como quería, se 

sentía dudoso y lloraba sin pensar. 
 

Hoy, la realidad golpeó a Jettana con fuerza, llevándolo a una conclusión clara: dejar de 

depender de otros y volverse lo suficientemente capaz para enfrentar los problemas por sí 

mismo. 
 



 

Jettana tomó el último autobús de regreso a Ubon ese día. 

Cuando el autobús estaba a punto de partir, escribió un largo mensaje desde su conciencia y 

se lo envió a Charnvit: 
 

Lo siento por hacerte pasar por cosas horribles. 

De ahora en adelante, resuelve tus problemas tú mismo. 

Yo resolveré los míos. No te preocupes. 

He sido una carga. Debes estar cansado de mí. 

Durante este tiempo, quiero que reconsideres nuestra relación. 

Tu futuro podría ser mejor sin que yo te frene. 

Respetaré todas tus decisiones. 

Nos vemos. 

P.D. Discúlpate con tu mamá por mí. Si tengo la oportunidad, llevaré durians para 

disculparme con ella adecuadamente. 
 

Dos meses después 

 

Jettana, que eligió enfrentar los problemas por su cuenta, descubrió el verdadero significado 

de 'sangre, sudor y lágrimas'. 
 

Después de regresar de Bangkok, Nuai y Nok, que habían estado cuidando la finca, vinieron a 

enseñarle todo, desde regar, labrar, fertilizar, controlar plagas, deshierbar, cosechar, hasta 

contabilidad. Todos los días, tenía que levantarse a las cuatro de la mañana, pero no era 

demasiado difícil porque había sido entrenado para despertarse temprano en la casa de Por Kru 

desde niño. La parte agotadora era gestionar la finca y supervisar a los trabajadores. 
 

Enfrentó muchos problemas, desde cuestiones de producción y personas hasta condiciones 

climáticas. En los días de tormenta, apenas dormía, temiendo que su arduo trabajo fuera en 

vano, agotándolo hasta el fondo. 
 

Pero encontró que era un cansancio satisfactorio, sintiéndose orgulloso cuando los resultados 

no eran malos para un principiante. Más importante aún, lo hizo todo por sí mismo y entendió 

lo que significaba 'luchar por su futuro'. 
 

Eligió bloquear todo contacto con Charnvit porque estaba decidido a superar todo por su 

cuenta, sin importar cuán cansado estuviera. No quería molestar ni preocupar a Charnvit en 

absoluto. 
 

No sabía qué había decidido Charnvit sobre su relación y no estaba listo para descubrirlo... 
 

Kachain, después de su última conversación, llamó una semana después, llorando que no quiso 

hablar con dureza pero fue obligado por Por Kru. Aunque Jettana dijo que entendía las buenas 

intenciones y no estaba enojado, Kachain seguía enviando stickers de tigres gordos llorando y 

osos inclinándose todos los días, molestando a Jettana hasta que tuvo que bloquearlo también. 
 



 

Sus padres y su hermana Jane lo revisaban en secreto cada 

semana. Su hermano tomó un permiso del trabajo para ayudar en la finca, pero tuvo que volver 

a volar después de dos días debido a problemas laborales, lo que era igualmente agotador. 
 

Khemjira quería ayudar desde el primer día que regresó a Tailandia, pero fue detenido por 

Jettana. Sin embargo, Khemjira seguía llamando para checar cómo estaba, con una tos fría 

siempre de fondo, como para hacerle saber que cierta persona también estaba allí. 
 

Hace dos semanas, Khemjira llamó para decirle que Charnvit había ganado una demanda 

contra la primera esposa de su padre, que no quería compartir la herencia. Ahora, Charnvit 

estaba construyendo su base en el negocio hotelero familiar. Una vez que todo se asentara, 

Jettana planeaba desbloquearlo y felicitarlo. 
 

Eran las seis de la mañana, y tenía que revisar el injerto del huerto de manzanas rosadas. Pero 

cuando Jettana abrió la puerta, se quedó helado al ver una espalda familiar sentada en la 

escalera. 
 

Charnvit, con su camiseta blanca holgada favorita y una gran mochila negra que Jettana había 

dejado en Bangkok, se giró lentamente. 
 

El rostro que parecía haber llorado y el cuerpo que parecía más delgado conmocionaron a 

Jettana hasta dejarlo en silencio. Antes de que se diera cuenta, Charnvit estaba de pie justo 

frente a él. 
 

"¡Cha-mmph!", antes de que Jettana pudiera terminar, su delgada cintura fue atraída, seguida 

por los labios de Charnvit capturando los suyos en un beso inesperado. 
 

"¡Tus gafas golpearon mi cara! ¡Hmph!", Jettana no tuvo mucho tiempo para quejarse. El 

chico más alto retiró su rostro ligeramente, usó su otra mano para quitarse rápidamente las 

gafas y arrojarlas a un lado, luego se inclinó de nuevo para besarlo con avidez. 
 

Charnvit empujó el cuerpo delgado de Jettana de vuelta a la habitación y usó su pie para cerrar 

la puerta. Cuando Jettana casi tropezó y cayó hacia atrás, Charnvit lo levantó, haciendo que la 

figura delgada instintivamente envolviera sus piernas alrededor de la cintura de su novio 

mientras sus labios permanecían unidos. Continuaron besándose apasionadamente hasta que 

llegaron a la cama. Charnvit lo acostó suavemente y deslizó su lengua de nuevo en la boca de 

Jettana, entrelazándola hasta que el otro hombre no pudo respirar y golpeó la espalda de 

Charnvit con un golpe. 
 

"¡Cof! ¡¿Estás poseído por un fantasma cachondo o qué, maldito?!", Jettana se levantó y 

gritó enojado, casi asfixiándose. Pero cuando vio el rostro angustiado de Charnvit, se arrepintió 

de sus palabras de inmediato. 
 

"¿Por qué me bloqueaste, señor Jet? ¿Me odias tanto que no quieres hablar conmigo 

nunca más?", la boca de Jettana se abrió en incredulidad. 
 

"¿Eh? ¡No, no es así!", los ojos de Charnvit se enrojecieron gradualmente. 



 
 

"Si no es así, ¿entonces qué es? En lugar de bloquearme, prefiero que me insultes en la 

cara. ¿Sabes lo preocupado que estaba?" 

 

"Lo-lo siento, es solo que...", Jettana se mordió el labio hasta que su cara se puso roja, luego 

habló suavemente. 
 

"No quería molestarte accidentalmente de nuevo, y tenía miedo de que rompieras 

conmigo, así que te bloqueé primero...", Charnvit parecía incrédulo, sintiéndose aún más 

herido. 
 

"¿Quién dijo que iba a romper contigo? Asumiste todo sin preguntarme y luego me 

bloqueaste para que no pudiera explicar nada-nada..." 

 

La boca de Jettana parecía abrirse más y más al ver a Charnvit llorando como nunca lo había 

visto antes. Al darse cuenta de la gravedad de sus acciones demasiado tarde, saltó torpemente 

de la cama, sin saber qué hacer. 
 

"Está bien, está bien, no romperemos. ¿Puedes perdonarme? ¿Qué idiota sería tan 

estúpido como para romper con alguien tan atractivo, rico y generoso como tú? ¡Para de 

llorar ya!" 

 

Frente a él no estaba el chico nerd y despistado que actuaba como viejo, ¡sino un cachorro 

grande que había sido abandonado y finalmente encontró a su dueño! 
 

"No me bloquees de nuevo, ¿está bien?", suplicó Charnvit lastimosamente... mientras 

miraba a la pared todo el tiempo. 
 

"¡Estoy aquí!" 

 

Después de que Jettana decidiera no vender la finca ni los productos de las decenas de acres 

de tierra ni arrendarla a externos porque se dio cuenta de que podía ganar más dinero 

gestionándola él mismo, Charnvit se dedicó a aprender sobre agricultura para ayudar a Jettana 

y se encargó de la contabilidad, en la que su pareja no era buena. 
 

Jettana, por otro lado, a menudo encontraba tiempo para acompañar a Charnvit en la gestión 

del hotel, aunque era menos hábil en eso que en la jardinería. No era demasiado difícil; al 

menos podía ser una pareja de apoyo y ayudar con pequeñas decisiones de esta manera. 
 

A medida que crecían juntos, su relación se fortalecía cada día más... 
 

El Mundo de las Criaturas Mágicas 

 

En la vasta cordillera que se extendía sin fin, formando un paisaje de naturaleza tanto hermoso 

como complejo, en un mundo donde todo había evolucionado mucho, aún existían las llamadas 

"bestias mágicas" que protegían los bosques y las montañas. 
 



 

"Kapan", una gran pantera, yacía perezosamente enrollada sobre 

una losa de piedra fría dentro de una cueva. Las orejas del gobernante del bosque eran decenas 

de veces más sensibles que las de las bestias comunes. Cada vez que escuchaba algo molesto, 

se movían constantemente. 
 

Esta vez no fue diferente. 
 

Era el sonido de la respiración debilitada de un pequeño animal... 
 

Kapan levantó la cabeza de su pata delantera, sus ojos dorados observando la salida de la 

cueva, escuchando atentamente el sonido una vez más. 
 

"¡Señor del Bosque... por favor, ayúdame...!" 

 

La deidad de la pantera negra, que había gobernado el frondoso y pacífico bosque durante más 

de quinientos años, escuchó una oración tan ferviente por primera vez. 
 

¿Quién se atreve a causar problemas en mi territorio...? 

 

El cuerpo masivo, cubierto de pelaje negro, se levantó y salió de la cueva sin dudar. 
 

Un pequeño conejo blanco yacía respirando débilmente junto al arroyo, gravemente herido y 

arrastrado lejos por el agua, demasiado débil para moverse. Sus ojos, antes brillantes, ahora 

estaban apagados, sabiendo que no pasaría mucho tiempo antes de que diera su último aliento. 
 

Sin embargo, justo cuando estaba a punto de perder el conocimiento, una figura borrosa 

apareció ante él: una criatura cuadrúpeda grande con pelaje negro. Sintiéndose amargado por 

su destino, maldijo en silencio al cielo. 
 

"¡¿No puedo morir en paz?! ¡¿Por qué también debo convertirme en comida para una 

pantera?!" 

 

Kapan usó su nariz para empujar la espalda mojada del conejo blanco, haciéndolo acostarse 

boca abajo. Luego, mordió suavemente su cuello suave sin hundir los dientes, se dio la vuelta 

y regresó al bosque, ignorando las miradas curiosas de otros animales. 
 

Cuando regresó a la entrada de la cueva, encontró a su subordinado, "Rochi", un gran oso 

pardo, colocando hierba suave en la entrada como se le había ordenado, con "Jerry", una 

pequeña ardilla, parada en su cabeza, señalando y dando órdenes. 
 

"¡Oso estúpido, ponerlo ahí bloquea la entrada! ¡Muévelo!" 

 

Rochi se encorvó desanimado antes de seguir la orden, pero cuando la ardilla vio que el Señor 

del Bosque había regresado, rápidamente se deslizó al suelo, fingiendo ayudar a arreglar la 

hierba. 
 

Kapan ignoró a su pequeño subordinado, se acercó y colocó al conejo en el montón de hierba. 

Afortunadamente, el sol brillaba ese día, lo que ayudaría a calentar un poco al conejo. 
 



 

Lo que dejó a los dos subordinados boquiabiertos de asombro fue 

que el señor del bosque se inclinó para lamer al pequeño conejo y curar sus heridas. Su lengua 

grande y áspera movió el cuerpo blanco de un lado a otro. 
 

Se decía que la sangre de un señor del bosque era como un elixir que podía curar cualquier 

cosa, y la saliva era lo mismo. Sin embargo, nunca había habido un incidente que requiriera 

que su señor actuara personalmente, excepto durante las raras guerras entre montañas que 

ocurrían una vez cada cien años. 
 

"Ustedes dos, vigilen", dijo el señor antes de regresar a la cueva, acostándose en la losa de 

piedra como si nada hubiera pasado, dejando a los dos subordinados confundidos. 
 

Jerry, la ardilla, era un explorador con muchos objetos guardados en el hueco de su árbol, 

como vendas robadas de las tiendas de campaña de los humanos que venían a disfrutar de la 

naturaleza de la montaña. 
 

Normalmente, no le gustaba interactuar con otros animales, actuando como matón porque era 

conocido como el mano derecha del señor del bosque. Habiendo cultivado su mérito durante 

más de 250 años, no le importaban mucho aquellos con menor cultivación. 
 

Sin embargo, sintió una lástima y cariño inexplicables por este conejo blanco. No podía 

ignorarlo, para su propia sorpresa. 
 

La pequeña ardilla pensó mientras vendaba al conejo blanco, con el oso pardo Rochi sentado 

mansamente observándolos desde la distancia. Ese día fue realmente agitado. 
 

Cuando cayó la noche y el aire se volvió frío, el conejo blanco abrió lentamente los ojos. Vio 

las luces de las luciérnagas dentro de la cueva, se levantó y saltó hacia la luz aturdido, 

deteniéndose en una losa de piedra cubierta con algo suave y cálido. El pequeño conejo no 

dudó en acurrucarse. 
 

Por la mañana, un fuerte alboroto surgió, diciendo: "¡El conejo se ha ido!" desde la boca de 

la ardilla que se despertó y descubrió que lo que había vigilado toda la noche había 

desaparecido. 
 

El oso pardo acababa de regresar de recolectar suministros para el conejo. En cuanto a él 

mismo, Jerry y el Señor del Bosque, habían cultivado su mérito lo suficiente como para 

sostenerse con energía espiritual, sin necesidad de comer ni beber. 
 

"Está dentro", dijo Rochi, colocando los suministros en la hierba. 

Las orejas de la pequeña ardilla se levantaron, señalando hacia la cueva con una mirada de 

total incredulidad. 
 

"¡¿Cómo es eso posible?!" 

 

Incluso el propio Jerry, si entraba sin permiso, sería golpeado por la garra de su señor. 
 

El oso pardo se rascó la cabeza, sin palabras. 
 



 

Kapan había estado despierto desde hacía mucho tiempo. No, no 

había dormido en absoluto y había estado consciente desde que el conejo tonto se acurrucó 

bajo su axila la noche anterior. 
 

"¿Cuánto tiempo planeas dormir?" dijo la voz autoritaria, haciendo temblar de miedo a la 

criatura bajo su axila. 
 

"Sal, o realmente te comeré." 

 

El conejo blanco se sobresaltó de terror y salió rápidamente del calor. Ese día, su cuerpo, que 

una vez estuvo al borde de la muerte, había comenzado a sanar. Si no fuera por el poder del 

Señor del Bosque, no estaría allí. 
 

Pero la pantera era aterradora. El señor de esta montaña era una pantera negra llamada 

"Kapan". Nadie en esta cordillera no lo conocía. Era conocido como el más fuerte entre los 

señores del bosque en la zona. 
 

"Lo siento mucho por entrar sin permiso, señor, y gracias por salvarme la vida", 
tartamudeó el conejo blanco, inclinándose profundamente y temblando, solo para congelarse 

cuando la pantera lamió su cabeza, dejándola húmeda. 
 

"Bien. Reconoces tus errores." 

 

Entonces, el espíritu del conejo blanco casi abandonó su cuerpo cuando fue levantado por el 

cuello, su fuerza desvaneciéndose mientras colgaba hacia la entrada de la cueva y era colocado 

en la alfombra de hierba. Frente a él estaba el oso pardo, con la ardilla posada en su hombro, 

observando con curiosidad. 
 

"Estos dos te cuidaron mientras estabas inconsciente", dijo el señor desde atrás. El conejo 

blanco se inclinó rápidamente, temblando. 
 

"¡M-muchas gracias a ambos!" 

 

"Oh, puedes hablar. ¿Eres un cultivador de méritos?" La pequeña ardilla se deslizó del 

hombro de su amigo, corriendo cerca del conejo blanco y olfateando de inmediato. 
 

La mayoría de los cultivadores no tenían el olor de las bestias comunes, y resultó ser cierto, 

aunque no muy puro. Parecía que el conejo solo había estado cultivando durante unas pocas 

décadas. 
 

"Ayer, su cuerpo olía a sangre y al olor de los lobos, así que no lo noté", pensó Jerry. Esto 

podría ser por qué su señor lamió al pequeño conejo. El olor de los lobos en el conejo era 

particularmente maligno, lo que significaba que ya se habían convertido en bestias 

demoníacas… 

 

"¿Qué pasó en tu montaña?" preguntó la pequeña ardilla. Las orejas del conejo blanco 

cayeron mientras hablaba con tristeza. 
 



 

"Mi señor del bosque cayó enfermo porque rompió las reglas 

celestiales al matar humanos para proteger a mi familia de ser cazada. Los lobos 

malvados habían planeado rebelarse desde hace tiempo y aprovecharon la oportunidad 

para tomar la posición del señor. Quería devolverle su bondad, así que intenté 

esconderla, pero era demasiado tarde. Fuimos atacados en el camino, y no pude salvar 

su vida. Solo pude huir por mi vida y caí por un acantilado", relató el conejo blanco, 

limpiándose las lágrimas con lástima. 
 

"¿Viniste de la montaña del sur, verdad?" preguntó Jerry. 
 

El conejo blanco asintió. "Sí, señor." 

 

"¡Maldita sea, pensé que era solo un rumor inventado por los gorriones. La manada de 

lobos liderada por 'Seath', su reputación es bastante terrible", dijo Jerry, con la voz tensa, 

sin entender por qué se sentía tan enojado que quería pelear. 
 

El conejo blanco asintió y lloró aún más fuerte. 
 

"No llores. Come esto", consoló Rochi, colocando una manzana grande del tamaño de su 

propia cabeza frente al conejo blanco. Sin haber comido durante días, el conejo la abrazó y 

comió vorazmente, sin olvidar levantar la vista y agradecer al gran oso con lágrimas en los 

ojos. 
 

"Gra-gracias, señor." 

 

"Come despacio." 

 

"Señor Kapan, señor, si esos lobos se convierten en señores del bosque, nosotros que 

vivimos cerca de su montaña seguramente enfrentaremos problemas algún día", dijo la 

pequeña ardilla, corriendo con las manos en las caderas, listo para pelear. El oso pardo Rochi 

solo pudo sacudir la cabeza con exasperación ante su amigo. 
 

Kapan entrecerró los ojos hacia su subordinado. Nunca había visto a Jerry tan preocupado por 

los demás antes, pero aún era demasiado impaciente, así que usó su garra para pellizcar la cara 

de la ardilla. 
 

"¡...!" La pequeña ardilla luchó. 
 

"Aún no ha pasado nada, ¿y quieres que vaya a arrancarles la garganta ahora? ¿No me 

fulminará el cielo con un rayo?" 

 

"Pero creo que es prudente estar preparados, señor. En menos de dos meses, llegará el 

centenario, y el cielo cesará su vigilancia", incluso el bondadoso oso pardo Rochi, que no 

gustaba de conflictos, habló en apoyo. 
 

Cada cien años, había un día en que el cielo cesaba todas las operaciones. Los dioses 

celebraban una gran fiesta durante tres días y tres noches, durante los cuales nadie trabajaba. 



 

Cada vez que llegaba ese día, siempre ocurría algo terrible en la 

Tierra. Las guerras entre los señores del bosque eran uno de esos eventos. 
 

Kapan nunca participaba voluntariamente porque pensaba que era inútil, pero siempre lo 

desafiaban. 
 

"Entonces ve a buscarlo para que se reúna conmigo", ordenó. 
 

En esta montaña, además de la pequeña ardilla que solo hablaba, había otro que amaba pelear. 
 

"Señor Kapan, dado que las guerras de las montañas están por comenzar, 'Él' ha estado 

inquieto últimamente. Hoy, creo que fue a observar los movimientos de las otras 

montañas como de costumbre", dijo Jerry, la pequeña ardilla, con un mohín, sintiéndose 

excluido porque no fue invitado. 
 

Mientras tanto, Rochi, el oso pardo, fingía admirar los pájaros y los árboles, aunque su vista 

era pobre y no podía ver lejos. La verdad era que "Él" ya había enviado a un seguidor para 

invitar a Kapan, pero se encontraron con Rochi en el camino. Sabiendo que la montaña que el 

otro planeaba visitar era peligrosa, Rochi había declinado en su nombre el día anterior. 
 

Kapan entrecerró los ojos y vio a través de las mentiras de Rochi, pero no le importó. Usó la 

parte trasera de su pata para empujar al conejo blanco hacia adelante. 
 

"Entonces lleva a este a explorar el bosque de por aquí. Yo descansaré. Nadie puede 

entrar a la cueva sin permiso", ordenó fríamente la pantera antes de regresar a la cueva. 
 

El pelaje del conejo blanco pareció volverse rosa de vergüenza, y sus largas orejas cayeron 

avergonzadas. Al ver la cara decaída de su nuevo amigo, Jerry rápidamente puso un brazo 

alrededor de su hombro. 
 

"No te desanimes. El señor Kapan puede ser estricto, pero es muy amable. Vamos, te 

llevaré a encontrar algo delicioso", dijo, guiando al conejo blanco para que se parara en la 

garra de Rochi, usando al oso como transporte por ahora. 
 

"Por cierto, ¿cuántos años has estado cultivando tu mérito? ¿El difunto señor del bosque 

ya te dio un nombre?" preguntó Jerry, iniciando una conversación. En el mundo de las bestias 

mágicas bajo el gobierno de los señores del bosque, cualquier animal que hubiera cultivado 

durante 15 años recibía un nombre. Ser nombrado significaba ser reconocido por el cielo, y al 

morir, renacerían como bestias celestiales en el cielo. 
 

"He estado cultivando durante 14 años. En unos meses, serán 15 años. Pero mi señor del 

bosque no tuvo la oportunidad de nombrarme antes de que los lobos la mataran", dijo el 

conejo blanco, aún con el corazón roto por los eventos. Cada vez que lo pensaba, no podía 

contener las lágrimas. 
 

Jerry se horrorizó de haber tocado sin querer el doloroso pasado del conejo blanco. Mirando 

hacia Rochi en busca de ayuda, solo recibió una sacudida de cabeza exasperada. 
 



 

"Lo-lo siento. Solo quería saber tu nombre. Por favor, no 

llores", dijo Jerry. 
 

"Te vengaremos, pequeño conejo. El señor Kapan no se quedará de brazos cruzados. 

Quédate tranquilo", consoló Rochi. 
 

"Sí, sí. Después de que te venguemos, le pediré al señor Kapan que te nombre. ¿Qué te 

parece?" añadió Jerry. 
 

El conejo blanco rápidamente se secó las lágrimas y sacudió la cabeza. 
 

"Mi rencor no debería molestarlos. Esos lobos son crueles y sin virtud. Si se lastiman, no 

podré soportar la culpa", dijo el pequeño conejo, inclinándose profundamente con respeto. 
 

"Solo déjenme quedarme bajo la protección del señor Kapan, escondiéndome en esta 

montaña. Cultivaré mi mérito diligentemente y entrenaré mi cuerpo para volverme 

fuerte, y luego reclamaré la posición del difunto señor del bosque." 

 

Jerry y Rochi intercambiaron miradas. Su señor tenía un oído excelente, capaz incluso de 

escuchar una hoja cayendo sobre el agua. Supusieron que había escuchado todo lo que dijo el 

conejo blanco. 
 

"Eh, no tenemos la autoridad para decidir eso. Levántate primero. Regresemos con el 

señor Kapan y discutamos esto de nuevo", dijo Jerry. Rochi asintió de acuerdo y le dio un 

racimo de uvas que había recogido a sus dos pequeños amigos para que comieran en el camino. 
 

Queriendo animar al conejo blanco, los dos amigos lo llevaron a disfrutar de la belleza natural 

de la montaña de la que estaban tan orgullosos. Lo que comenzó como una exploración cercana 

se convirtió en un recorrido por casi toda la montaña. Cuando regresaron a la cueva del señor 

del bosque, ya era casi la noche. 
 

Kapan entrecerró los ojos hacia la alfombra de hierba. El conejo blanco había jugado y comido 

comida sabrosa todo el día y ahora yacía boca arriba, durmiendo profundamente. 
 

En cuanto a aquellos que habían hecho cosas más allá de sus órdenes, fueron castigados 

colgándolos boca abajo de una rama alta. 
 

Rochi, sintiéndose culpable, bajó la cabeza avergonzado, mientras que Jerry sentía que algo 

no estaba bien. 
 

"¡¿Por qué tenemos que colgar boca abajo mientras el conejo blanco es llevado a la cueva 

para dormir abrigado?!" 

 

Tarde en la noche, "Él", a quien Kapan había mandado buscar, llegó. 
 

"Él" era un zorro rojo llamado "Kaisen", conocido como un estratega astuto. A pesar de su 

naturaleza astuta, había cultivado su mérito tanto como Kapan, pero prefería causar caos en 

lugar de acumular mérito. No tenía intención de competir por la problemática posición. Para 

él, sembrar discordia entre otras manadas era entretenimiento suficiente. 



 
 

Tan pronto como Jerry vio a Kaisen, inmediatamente bajó del árbol y corrió a halagarlo, 

esperando ser invitado a la próxima exploración de la montaña. No todas las bestias mágicas 

podían salir del territorio de su señor, después de todo. 
 

"Maestro, por aquí", dijo Rochi, agarrando a su pequeño amigo demasiado tarde, dejándolo 

desanimado. El zorro rojo, divertido, simplemente sonrió. 
 

"Muchas gracias a ambos", dijo Kaisen. 
 

Cuando llegó, Kaisen quedó desconcertado por lo que vio y se detuvo en seco. 
 

En el mundo de las bestias mágicas, en la noche de luna llena, aquellos que habían cultivado 

mérito durante más de 200 años podían transformarse en forma humana, usando una prenda 

de seda divina como una bendición celestial para cubrirse. Cuanto mayor fuera el mérito 

cultivado, más humanos parecían, e incluso podían conjurar ropa y peinados a voluntad. 
 

Kapan, en su forma humana, era un hombre de piel clara con cabello negro brillante. Bajo sus 

ojos oscuros había ojeras leves, lo que indicaba que a menudo se quedaba despierto 

escuchando los sonidos de los animales en la montaña. Su torso estaba desnudo, y su parte 

inferior estaba envuelta vagamente en una tela negra, típico de alguien demasiado perezoso 

para vestirse adecuadamente. 
 

Lo sorprendente no fue la transformación en humano, sino el hecho de que se había 

transformado para usar sus dedos sin garras para acariciar suavemente el vientre redondo del 

conejo blanco con placer. 
 

"Ejem, Señor del Bosque, ¿qué asunto tiene conmigo?" Kaisen se transformó en humano. 

Su forma humana era la de un joven con cabello corto rojizo y ojos gris-azulados misteriosos. 

Llevaba una camisa roja y pantalones negros, con zapatos de cuero en los pies, y planeaba 

visitar un restaurante humano después de que terminaran sus asuntos. 
 

Kapan miró brevemente a Kaisen, viendo su sonrisa juguetona pero sin ofenderse. Colocó al 

conejo blanco en su regazo y habló. 

"Ustedes dos, entren", dijo a sus dos seguidores afuera. 
 

Jerry y Rochi, al recibir permiso, entraron juntos, transformándose en forma humana por 

conveniencia. Sería extraño que un oso y una ardilla conversaran con humanos. 
 

La forma humana de Jerry era la de un hombre con cabello marrón como su pelaje, aunque era 

largo y le cubría los ojos, por lo que usaba una diadema negra para mantenerlo atrás. Era más 

pequeño que Rochi pero no delgado. Su ropa era verde, imitando equipo de senderismo 

humano. 
 

Rochi ahora era un hombre grande con cabello marrón oscuro, casi negro, y ojos que daban la 

impresión de un anciano resignado a la vida. Llevaba una camiseta blanca suelta y pantalones 

de chándal negros. A Rochi le gustaba transformarse en humano porque podía usar los anteojos 

que Jerry le había encontrado, ayudándole a ver mejor de noche. 



 
 

Las luciérnagas, sus seguidores, también entraron en la cueva para proporcionar luz. 
 

"Vayamos al grano", comenzó Kapan en voz baja, luego relató la historia del conejo blanco 

a Kaisen. 
 

"Acabo de enterarme de esto. El pobre pequeño no solo perdió a su familia, sino que 

también vio morir ante sus ojos a su único refugio, la dama del bosque. No puedo dejar 

ir a esos lobos malvados", declaró Kaisen con determinación. Aunque solo estaba ansioso 

por causar problemas, también le disgustaba la costumbre de los lobos de unirse contra otros 

animales. Finalmente, tenía una razón para enfrentarlos. 
 

"Pero escuché que no quieres que nos involucremos", preguntó Kapan, mirando al conejo 

blanco que fingía dormir en su regazo. El pequeño se estremeció y levantó la vista lentamente 

con miedo. 
 

El pequeño conejo se dio cuenta de que el Señor del Bosque había escuchado todo lo que dijo 

durante el día. Tentativamente se deslizó del regazo de Kapan y se inclinó profundamente en 

la plataforma de piedra. 
 

"No-no quiero que todos se lastimen por mi culpa, señor. Esos lobos malvados vendieron 

sus almas a demonios para tomar la posición del señor del bosque. No eligen métodos 

para eliminar enemigos. Cuanto más matan, más poderoso se vuelve el poder demoníaco 

dentro de ellos. Ahora, probablemente toda la montaña esté bajo su control", lloró el 

pequeño conejo hasta que tembló, luego saltó cuando una mano grande lo levantó y lo llevó a 

la entrada de la cueva. 
 

"¡Todos los animales de alrededor, aléjense lo más que puedan! Les doy un minuto", 
anunció el señor. Los animales, que normalmente nunca se acercaban a la morada del señor 

del bosque, se habían reunido por curiosidad tras escuchar rumores de que su señor había 

acogido a un conejo blanco y lo estaba mimando. Al escuchar el anuncio, sus orejas se 

levantaron y se dispersaron en todas direcciones. 
 

Cuando los alrededores quedaron desprovistos de vida, el Señor del Bosque extendió su brazo 

libre hacia adelante. En un instante, los árboles en un radio de diez kilómetros fueron 

arrancados violentamente por un viento misterioso, dejando a todos los presentes en estado de 

shock. 
 

"¡¿Tiene que demostrar tanto su poder?!" 

 

Especialmente el conejo blanco, que se puso de pie sobre dos patas en la mano grande, con las 

orejas levantadas, los ojos muy abiertos, las patas delanteras en las mejillas, la boca abierta en 

total asombro. 
 

"Entonces, ¿crees que son más poderosos que yo?" preguntó fríamente el señor del bosque, 

mirando hacia abajo. El conejo blanco sacudió la cabeza rápidamente, aún no recuperado del 

shock de lo que acababa de ver. 
 



 

"¡No, en absoluto, señor! ¡Entre todos los cultivadores que he 

conocido, usted es el más fuerte!" Al escuchar esto, el Señor del Bosque, una pantera negra 

en forma humana, se enderezó ligeramente y regresó de inmediato a la cueva. 
 

"Dejo el resto en tus manos, Rochi." 

 

El oso pardo, sorprendido de vuelta a su forma verdadera, bajó la cabeza. Amaba los árboles 

como si fueran sus propios hijos, pero tenía el mayor poder restaurador entre las bestias 

mágicas de esta montaña... 
 

Quedaban dos meses antes de la guerra. 
 

Desde ese día, el conejo blanco no había visto al zorro rojo Kaisen, amigo del señor del bosque. 

La pequeña ardilla Jerry y el oso pardo Rochi tenían que entrenar diligentemente para 

acumular poder de lucha, por lo que también se les veía raramente. 
 

Todos los días, aunque el conejo blanco dormía en una alfombra de hierba en la entrada de la 

cueva como un guardián, al abrir los ojos, lo primero que veía era el rostro dormido del señor 

dentro de la cueva. Al principio, estaba sorprendido y desconcertado por las acciones del señor 

del bosque, pero con el tiempo, el conejo blanco se acostumbró a estos comportamientos 

extraños. 
 

Además, a menudo era acicalado por el Señor del Bosque hasta que su pelaje quedaba 

empapado. A medida que sus heridas sanaban por completo, su energía espiritual se volvía 

más pura, y su cuerpo se sentía ligero y cómodo. 
 

El conejo blanco quería mostrar su gratitud, así que hoy salió temprano en la mañana a buscar 

comida. Pronto regresó con una pera grande, colocándola frente a la pantera negra dormida. 
 

"Mi señor, le traje una fruta", dijo el conejo blanco con ojos brillantes, las patas delanteras 

juntas con anticipación. No sabía qué le gustaba al señor del bosque porque nunca lo había 

visto comer nada antes. 
 

Kapan entrecerró los ojos hacia la pera grande colocada casi contra su nariz antes de decir una 

frase que golpeó al conejo blanco como un relámpago. 
 

"Las panteras no comen fruta." El conejo blanco quedó atónito, ya que pensaba que el señor 

del bosque, al ser una bestia mágica con forma humana, era diferente de los grandes felinos 

comunes. Se congeló cuando la pantera levantó la cabeza para lamerle la mejilla. 
 

"Si se trata de un conejo regordete como tú, eso es otra historia." La palabra "regordete" 

lo dejó atónito de nuevo. El conejo blanco sintió que era injusto, mirando su propio vientre 

redondo. 
 

"Fueron tú y los demás los que me han estado alimentando con cosas deliciosas..." 

 



 

Al final, el conejo blanco solo pudo llevar la pera a un rincón 

para comerla solo con tristeza, determinado a adelgazar y recuperar su figura esbelta para 

mañana, todo mientras la mirada divertida del señor del bosque lo seguía. 
 

En cuanto a Rochi y Jerry, 
 

Después de horas meditando bajo la cascada para entrenar sus cuerpos y mentes, los dos 

amigos tuvieron que ayudar a restaurar los árboles dañados por la demostración de poder de 

su señor. Mayormente, era el oso pardo quien hacía el trabajo, mientras que la pequeña ardilla 

usaba su ancho hombro como cama... 
 

"¿Crees que nuestro señor ha estado actuando extraño desde que acogió a ese pequeño 

conejo?" La pequeña ardilla se levantó y susurró. 
 

El oso pardo asintió. 
 

"Duerme más y parece dormir profundamente también." Jerry chasqueó la lengua antes 

de deslizarse para pararse en una roca. 
 

"Eso es una cosa, pero me refiero a su comportamiento hacia el pequeño conejo." 

 

"..." El oso pardo parpadeó. Al ver que su amigo aún no lo entendía, la pequeña ardilla puso 

las manos detrás de la espalda y habló como un sabio maestro anciano. 
 

"Ya sean dioses o humanos, todos sienten amor, codicia, ira y deseo. Las bestias mágicas 

como nosotros somos iguales. Si no amara o quisiera al pequeño conejo, ¿por qué lo 

mantendría cerca y a la vista todo el tiempo? ¿Por qué lo llevaría a la cueva para dormir 

por la noche? Incluso pedí llevar al pequeño conejo a entrenar con nosotros, pero se negó. 

¿No crees que eso es extraño?" 

 

Rochi desvió la mirada, enfocándose en restaurar los árboles, sus orejas redondas poniéndose 

rojas. 
 

"Tan conocedor de esto, pero conmigo, no notas nada." 

 

Un día antes de la guerra. 
 

El Señor del Bosque había estado durmiendo profundamente durante más de diez días y aún 

no había despertado, causando gran preocupación entre sus seguidores y los animales de la 

montaña mientras se acercaba la gran guerra. 
 

El conejo blanco estaba extremadamente preocupado, nunca había enfrentado una situación 

así antes. Todos los días, se quedaba al lado del señor, temiendo que nunca despertara de 

nuevo. 
 

Se había acostumbrado a ser llevado a dormir junto al señor del bosque todas las noches, nunca 

sintiendo frío mientras dormía. Aunque el señor del bosque era severo, era amable. En días 

aburridos, llevaba al conejo a jugar y buscar frutas deliciosas para que comiera, acicalando su 



 

pelaje diariamente. El conejo blanco, nunca antes mimado así, 

veía al señor del bosque como un mundo nuevo, cálido y seguro. 
 

"Mi señor, por favor despierte. Por favor, no me deje solo", suplicó el conejo blanco, de 

pie sobre dos patas para secarse las lágrimas. Se sentía más solo de lo habitual ese día porque 

sus amigos Jerry y Rochi habían estado entrenando durante varios días y no habían regresado. 
 

"¿Aún no ha despertado?" dijo una voz familiar. Era Kaisen en su forma de zorro rojo, 

entrando. El conejo blanco rápidamente saltó de la plataforma de piedra, poniéndose de pie 

sobre dos patas para saludar al zorro. 
 

"No, señor. Nunca he visto al señor del bosque dormir tanto tiempo antes. Estoy muy 

preocupado. ¡¿Señor Kaisen!?" El conejo blanco se sorprendió cuando el zorro rojo acercó 

su nariz, luego retrocedió y sonrió. 
 

"Hmm... creo que sé la razón." 

 

"¿Por qué? ¿Y cómo puedo ayudar al señor del bosque?" 

 

"¿Kapan alguna vez te ha dado su sangre, lágrimas o saliva para beber?" El pequeño 

conejo negó rápidamente con la cabeza, sus largas orejas aleteando. 
 

"No, nunca. Pero si se trata de ser lamido por el señor del bosque, a menudo acicala mi 

pelaje", respondió inocentemente el conejo blanco, haciendo que los ojos del zorro rojo 

brillaran con diversión. 
 

"Esa es la razón por la que ha estado durmiendo tanto tiempo." 

 

"¿Qué? ¡¿Por qué?!" El zorro rojo no respondió de inmediato a la pregunta ansiosa del 

conejo blanco, sino que olió el cuerpo del señor del bosque para confirmar su teoría. 
 

"Hay una creencia antigua de que la sangre de un señor del bosque es como un elixir de 

vida. El sudor, las lágrimas o la saliva son lo mismo. Si un humano lo bebe, vivirá mucho 

tiempo. Si un demonio lo bebe, se volverá más fuerte. Por eso a veces los demonios se 

involucran en guerras entre montañas." 

 

"Pero si una bestia mágica bebe la sangre de un señor del bosque, obtendrá una energía 

espiritual poderosa incluso si no ha entrenado mucho. Si tienen un alto poder espiritual 

como yo, incluso podrían heredar la posición del señor..." El conejo blanco, al ver los ojos 

brillantes del zorro rojo, sintió un escalofrío y rápidamente movió su pequeño cuerpo para 

proteger al señor del bosque, temblando de miedo. El zorro rojo, solo con la intención de 

bromear, rió cálidamente. 
 

"Solo estoy bromeando. No te preocupes, no estoy interesado en esa posición." El conejo 

blanco, aún tenso, desvió la mirada y murmuró. 
 

"Por favor, no bromee con esas cosas." 

 

El zorro rojo asintió y retrocedió a su posición original. 



 
 

"Lo siento. De todos modos, es como si Kapan hubiera estado compartiendo su poder 

contigo todo este tiempo, por lo que necesita descansar. Pero compartió demasiado, por 

eso no ha despertado aún. En cuanto a tu poder ahora... hmm, podría ser comparable al 

de Rochi o Jerry." 

 

"¿Es cierto...?" preguntó el conejo blanco, con la voz temblorosa. 

Kaisen solo pudo asentir, pero antes de que pudiera decir más, escuchó el llamado de sus 

seguidores y se disculpó de inmediato. 
 

Después de reflexionar solo sobre las palabras de Kaisen, el pequeño conejo pareció llegar a 

una realización. 
 

Una vez, le había dicho a Rochi y Jerry que si alguna vez obtenía suficiente poder, regresaría 

para ajustar cuentas con los lobos en la montaña de su lugar de nacimiento. 
 

El Señor del Bosque, que había escuchado esto, había estado compartiendo su poder con él 

todo el tiempo para que pudiera cumplir su deseo. 
 

El pequeño conejo inmediatamente se inclinó en el suelo frente al altar de piedra y dijo: 

"Mi señor, gracias por siempre ayudarme. Su bondad es inmensa. Si sobrevivo, juro que 

le pagaré con mi vida." 

 

Tras despedirse, el pequeño conejo blanco, que había malinterpretado gravemente la situación, 

salió de la cueva del señor y se dirigió directamente a la montaña de su lugar de nacimiento, 

ahora envuelta en un aura demoníaca. 
 

En solo unas horas, serían exactamente cien años. Las nubes en el cielo comenzaron a reunirse, 

bloqueando la luz del sol y oscureciendo el cielo, señalando que el cielo se cerraría durante 

tres días y tres noches. Sucediera lo que sucediera, los dioses harían oídos sordos y ojos ciegos. 
 

El conejo blanco viajó a la montaña de su lugar de nacimiento durante la noche, un viaje que 

normalmente tomaba tres días. Esto se debía a su mayor energía espiritual y al aura del gran 

cultivador que hacía que todos los animales se apartaran. 
 

En ese momento, el aura demoníaca cubría toda la montaña. 
 

Inicialmente, el conejo blanco sintió tanto miedo que quiso dar la vuelta. Pero cuando pensó 

en cómo Kapan había compartido su poder hasta enfermarse, su espíritu de lucha regresó. 
 

"Ajustaré mis rencores y regresaré para estar al lado del señor Kapan." 

 

Con esa determinación, subió corriendo la montaña hacia el escondite de los lobos. 
 

La manada de lobos, liderada por su líder "Seath", se dirigía hacia el pie de la montaña para 

prepararse para la batalla. Su primer objetivo era la montaña gobernada por el señor pantera 

negra Kapan. 
 

Sin embargo, antes de que pudieran salir del territorio, algo se interpuso en su camino. 



 
 

"¡Para! ¡Ninguno de ustedes irá a ninguna parte!" 

 

"Vaya, vaya, ¿quién es ese? ¿Es el pequeño conejo que abandonó al difunto señor y huyó 

hace meses? Dime, ¿se parece a él?" preguntó Seath a otro lobo, sonriendo como si hubiera 

encontrado algo divertido. 
 

"Jeje, ¿con esa mirada tímida y cobarde? Sin duda, mi señor", respondió el otro lobo. 
 

"¡Cállate, perro ingrato! ¡La señora María compartió su leche contigo cuando eras 

cachorro! ¡Hoy, ofreceré tu sangre en su tumba!" 

 

Seath quedó momentáneamente atónito antes de estallar en una risa fuerte. 
 

"¡JAJAJA! Ni siquiera habías nacido entonces. Pero incluso si es cierto, ¿y qué? ¡El 

hecho es que ahora soy el Señor del Bosque!" respondió Seath sin vergüenza, haciendo que 

el conejo blanco estuviera tan enojado que casi escupió sangre. 
 

"¡Tú... lobo vil! ¡Muere!" 

 

Inmediatamente se enfrentaron. El pequeño conejo se había vuelto mucho más rápido, creando 

ondas eléctricas cada vez que se movía. 
 

Pero comparado con el lobo, que había cultivado su poder durante mucho tiempo y estaba 

reforzado por energía demoníaca, el conejo no era rival. No pasó mucho tiempo antes de que 

fuera inmovilizado en el suelo por la garra del lobo, herido tan gravemente que ni siquiera 

podía abrir los ojos. 
 

Este fue el mayor error de la vida del conejo blanco. Pensó que con una mayor energía 

espiritual, podría derrotar a sus enemigos, olvidando que nunca había entrenado en el uso del 

poder ni aprendido habilidades de combate. 
 

Hoy, se dio cuenta de la dura verdad: era solo un pequeño herbívoro, incapaz de enfrentarse a 

un depredador nacido con fuerza y ferocidad. 
 

"Señora María, por favor perdona mi debilidad..." 

 

"Señor Kapan, por favor perdona mi necedad..." 

 

El conejo blanco oró a los dos señores del bosque que respetaba antes de cerrar lentamente los 

ojos... 
 

Pero en ese momento, la atmósfera a su alrededor se volvió pesada y opresiva de repente. 

Algunos lobos, cuyo poder espiritual no era fuerte, se desmayaron de shock. Otros temblaron 

y gimieron antes de inclinarse lentamente de miedo. Solo Seath permaneció de pie, aunque se 

sentía inquieto. Quería correr pero temía perder el control frente a los otros lobos. 
 

"¡¿Quién se atreve-?!" Su voz se cortó cuando alguien emergió de la oscuridad. 
 



 

Ojos dorados llenos de intención asesina enviaron escalofríos por 

la espalda de quienes los vieron, especialmente Seath. Detrás de él estaban el astuto y feroz 

zorro rojo Kaisen, la pequeña ardilla Jerry, hábil en combate por un famoso maestro, y el oso 

pardo Rochi, conocido por su inmensa fuerza y poder supremo de curación. 
 

¡La manada de lobos, que se había vuelto arrogante por su poder demoníaco, ahora encontraba 

que era demasiado tarde para escapar! 

 

Y entonces, la luna llena se posicionó directamente sobre ellos. El cielo había cerrado su 

conciencia de otros reinos. En un instante, Seath, confiado en su poder, vio los ojos dorados 

de Kapan aparecer ante él. Antes de que se diera cuenta, fue enviado volando cientos de 

metros. 
 

¡Swoosh! 

 

"¡Ugh!" Su cuerpo chocó contra un gran árbol. Antes de que pudiera recuperar el aliento, la 

cola de Kaisen golpeó su cuerpo, estrellándolo contra el árbol hasta que se rompió. 
 

Después de eso, los lobos recibieron órdenes de pelear. Sus ojos se volvieron rojos como 

demonios mientras cargaban contra el grupo de Kapan en un frenesí. 
 

Jerry y Rochi estaban furiosos, al ver al conejo blanco que habían cuidado yaciendo en un 

charco de sangre. ¡Lo habían cuidado hasta que se recuperó de estar cerca de la muerte, solo 

para verlo así de nuevo! 

 

Jerry, lleno de rabia, agarró la cola de un lobo y lo estrelló contra el suelo repetidamente. 

Satisfecho, se transformó en humano y golpeó a otro lobo, que acababa de transformarse en 

hombre, dejándolo inconsciente de inmediato. 
 

Mientras tanto, Rochi, después de arrancar un gran árbol y lanzarlo como una lanza contra un 

lobo, se transformó y caminó hacia el señor del bosque en forma humana, que sostenía al 

conejo blanco. "Acabas de recuperar tu poder. Por favor, déjame ayudar." 

 

Kapan asintió una vez y le entregó al conejo blanco. 
 

Rochi colocó su mano sobre el conejo blanco, curando sus heridas internas. El poder de Rochi 

no curaba instantáneamente heridas graves, sino que estimulaba las células del cuerpo para 

que se curaran gradualmente, a diferencia de la sangre o saliva de un señor del bosque. 
 

Y así, la manada de lobos fue completamente derrotada por el grupo de Kapan. Kaisen incluso 

arrastró al demonio maestro que se escondía en lo profundo del bosque. Kapan purificó el 

espíritu maligno y lo envió de vuelta al ciclo de muerte y renacimiento. 
 

Dos días después 

 

La luz de las luciérnagas despertó al conejo blanco. Pensó que había muerto y estaba vagando 

en un lugar que aún anhelaba. 

La cueva del señor Kapan… 

 



 

Antes de morir, parecía haber escuchado la voz de Kapan 

llamándolo. Debía haber sido su imaginación... 
 

"¿Despierto?" El pequeño conejo giró hacia la voz y vio a Kapan yaciendo detrás de él. No 

podía creer lo real que se sentía el sueño. 
 

"No estás soñando, conejo tonto." 

 

"¿Eh?... ¡¿Eh?!" El conejo estaba tan sorprendido que sus orejas se levantaron. Se puso de 

pie sobre dos patas, presionando sus patas delanteras contra sus mejillas. 
 

"¡¿No estoy muerto?!" 

 

El señor del bosque no respondió, pero lamió al pequeño conejo, empapándolo. 
 

"Conmigo aquí, ¿cómo podrías morir?" Esa simple respuesta hizo que los ojos del conejo 

blanco se llenaran de lágrimas. Rápidamente juntó sus patas delanteras en el pecho y dijo con 

lágrimas: 

"Lo siento. Aunque compartiste tu poder conmigo, no pude vengar a la señora María. 

Incluso te causé problemas al tener que salvarme. ¡Estoy dispuesto a expiar con mi vida!" 

 

"Expiarás con tu vida... pero una vida que aún respira." 

 

Kapan respondió antes de transformarse en humano y llevar al conejo blanco fuera de la cueva. 
 

Bajo la luna llena, Rochi, Jerry, Kaisen y muchos otros animales estaban esperando para darles 

la bienvenida. 
 

"¡Pequeño conejo, estás mejor! ¡Gracias a dios!" dijo Jerry, en forma humana, con alivio. 
 

"Bienvenido a casa, pequeño conejo", añadió Rochi, en forma humana y usando gafas. 
 

"Parece que causé un malentendido. Lo siento", concluyó Kaisen con un rostro arrepentido 

y ojos magullados. 
 

Hace dos noches, cuando descubrieron que el conejo blanco había desaparecido de la cueva, 

Kapan acababa de despertar. Tras explicar lo ocurrido, el señor se transformó y golpeó a 

Kaisen tan fuerte que cayó de bruces. Dos días después, sus ojos aún estaban magullados. 
 

"¡Qué tipo tan temperamental!" 

 

El conejo blanco parpadeó confundido. 
 

"¿M-Malentendido?" Kaisen asintió antes de dejar que Kapan explicara, mientras retrocedía. 

En ese momento, Rochi también jaló del cuello de Jerry para apartarse, sabiendo cuál era su 

papel. 
 

"El poder que compartí contigo no era para pelear con otros." 

 



 

"¡¿Mi señor?!" El conejo blanco parecía aturdido. Kapan tocó 

su pequeña frente para hacerlo reaccionar. 
 

"Tonto... Tenía la intención de encargarme de eso desde el principio. De lo contrario, 

¿por qué te habría mostrado mi poder?" 

 

"Yo-yo..." El pequeño conejo se quedó sin palabras, pensando que el Señor del Bosque solo 

quería presumir su poder ese día. 
 

"Realmente eres un tonto. Lástima que estabas herido y te perdiste mis excelentes 

habilidades de lucha", dijo Jerry, con las manos en las caderas, la cabeza en alto. 
 

Rochi asintió, dando un pulgar arriba con una cara inexpresiva. 
 

"No sabía cuál te había lastimado, así que los arrojé a todos por el acantilado." 

 

Kaisen, no queriendo quedarse atrás, intervino rápidamente: "Y yo mismo le rompí el cuello 

al líder. Me debes una, ¿sabes?" 

 

El conejo blanco miró de uno a otro, asimilando toda la historia. Estaba abrumado por la 

emoción, y cayó al suelo, llorando. 
 

"Sniff... muchas gracias a todos. Pagaré esta bondad por el resto de mi vida. ¡Buaaa!" 

 

"De ahora en adelante, no saques conclusiones precipitadas", añadió Kapan, acariciando 

el pelaje del conejo. 
 

"Sí, mi señor. Sollozo. Pero, ¿por qué compartiste tu poder conmigo?" Aún curioso, dejó 

de llorar y levantó la vista para preguntar. 
 

Kapan levantó al conejo blanco con ambas manos para bañarlo en la luz de la luna. 
 

"El cielo está abierto ahora. Imagínate como humano y reza al Dios de la Luna." 

 

En ese momento, el pequeño conejo comenzó a entender algo más. Cerró los ojos de inmediato 

y siguió las instrucciones. 
 

Pronto, el pequeño conejo blanco se transformó en un hombre humano delgado con piel 

lechosa, ojos grandes y brillantes, y rasgos perfectamente proporcionados como una obra de 

arte. Una gran tela de seda blanca envolvió su cuerpo modestamente, pero su presencia era 

completamente cautivadora... 
 

El conejo blanco, ahora en forma humana, miró sus manos y pies antes de encontrar la mirada 

del señor del bosque, quien lo observaba con afecto. Su corazón latía con fuerza mientras se 

acercaba. 
 

"Señor Kapan", solo pudo decir el joven mientras un nudo se formaba en su garganta. 
 



 

Para una pequeña bestia mágica, lograr una forma humana era un 

sueño lejano, ya que no todos podían vivir tanto o soportar 200 años de cultivo de méritos. 
 

Dedos firmes secaron sus lágrimas nuevamente antes de pronunciar palabras que calentaron 

su corazón. 
 

"De ahora en adelante, tu nombre es Nara." 

 

Al recibir su nombre, el cuerpo de Nara emitió un suave resplandor amarillo, una señal de 

aceptación desde arriba. Todos los animales vitorearon de alegría y celebraron la noche con 

un gran banquete. 
 

Tarde en la noche, Nara se escabulló de la fiesta. Su tela de seda blanca se había convertido 

en una camiseta simple y pantalones cortos. Caminó hacia el arroyo donde conoció por primera 

vez al señor del bosque. 
 

El señor Kapan estaba allí. 
 

"Parece que tienes preguntas", señaló la alta figura, girándose lentamente. Nara se mordió 

el labio ligeramente antes de avanzar para pararse frente a él. 
 

"No quiero dudar de usted, señor Kapan, pero ha sido tan amable conmigo. Me pregunto 

si nos hemos encontrado antes. Temo que podría haberlo olvidado", la voz de Nara se 

desvaneció mientras un dedo largo levantó suavemente su barbilla para encontrar su mirada. 
 

Ahora, en forma humana, su cuerpo reaccionaba al señor del bosque de una manera que no 

entendía del todo. 
 

Pero una cosa estaba clara: su corazón latía incontrolablemente... 
 

"¿Estás seguro de que quieres saber?" Nara se mordió el labio nuevamente antes de asentir 

ligeramente, luego cerró los ojos con fuerza mientras el señor del bosque se inclinaba. 
 

Sus frentes se tocaron ligeramente. 
 

Entonces Nara vio... sus vidas pasadas. 
 

En cada vida, ya fuera que su amor se cumpliera o no, siempre estuvieron unidos por amor y 

devoción mutua... 
 

Después de eso, Kapan retrocedió lentamente hacia la orilla del arroyo y dijo: 
 

"Pero en esta vida, no te forzaré. Si no me quieres, regresa a la fiesta. Pero si me quieres-

" 

 

¡Splash! 
 



 

Nara no perdió tiempo buscando una respuesta. Saltó y abrazó a 

Kapan, haciendo que ambos cayeran en el arroyo poco profundo. Afortunadamente, el agua 

era poco profunda ese día, o habrían tenido que rescatar al conejo blanco que no sabía nadar. 
 

Sentado en el estómago del señor del bosque, Nara declaró rápidamente: 
 

"En esta vida, me quedaré contigo. En la próxima vida, me quedaré contigo. ¡En cada 

vida, me quedaré contigo! Por favor, sollozo, mientras no me alejes, nunca te dejaré." 

 

Kapan miró a Nara con afecto, besando sus lágrimas. 
 

"Yo también. En cada vida, me quedaré contigo. Nunca te alejaré." 

 

Compartieron un dulce beso bajo la gran luna, besándose hasta que sus labios estuvieron 

doloridos. Entonces Nara recordó algo. 
 

"Pero en la vida en que eras chamán, me alejaste." 

 

Kapan desvió la mirada. 
 

"Eso no fue intencional." 

 

Feliz Halloween 

 

El 31 de octubre era Halloween. 
 

Según las creencias cristianas, se pensaba que era el día en que los reinos de los vivos y los 

muertos se conectaban. Esto dio lugar a la tradición de disfrazarse con trajes extraños para 

ahuyentar a los espíritus y hacer ruidos fuertes para expulsar a los fantasmas malignos de 

regreso al más allá. 
 

Sin embargo, hoy en día, el 31 de octubre se había convertido en una celebración donde las 

personas se disfrazaban de fantasmas o diversos personajes y salían a disfrutar de actividades 

fuera de sus hogares. Tailandia también adoptó esta influencia. 
 

Hoy, la ciudad estaba organizando un evento de Halloween. Khemjira planeaba sacar a la 

familia a pasear, buscar comida deliciosa y ver actuaciones de muchos artistas. Pronto, Jettana 

y Charnvit, así como Kachain y su esposo, llegarían a su casa. 
 

En ese momento, Khemjira estaba de pie maquillando a su pareja, a quien había disfrazado de 

Drácula. Solo con aplicar la base y el polvo más claros, el rostro ya pálido de Paran se volvió 

aún más pálido… Afortunadamente, las lentillas rojas añadían un toque de fantasía y reducían 

el nivel de terror. De lo contrario, alguien podría haber confundido a su pareja con un fantasma 

real. 
 

En cuanto a Khemjira, se disfrazó simplemente como el personaje "Georgie" de una película 

de terror estadounidense, usando un impermeable amarillo oversized y sosteniendo un globo 



 

de helio rojo brillante. Ahora, solo necesitaba arreglar un poco 

más el cabello de su pareja, y todo estaría listo. 
 

Pero parecía que alguien no podía esperar más. 
 

"¡Papá, ya terminaste?" 

 

"¡Pa, quiero salir!" 

 

"Sua" y "Singh", los hijos gemelos de cuatro años que Khemjira y Paran habían adoptado 

un año atrás, irrumpieron por la puerta y se aferraron a las piernas de su padre, uno a cada 

lado, suplicando que los llevaran a la ciudad como se les había prometido. 
 

Khemjira miró a sus dos hijos, que estaban disfrazados de pequeños kuman thong, una deidad 

doméstica de la religión tailandesa. Uno llevaba ropa tradicional tailandesa verde, el otro roja. 

Sus torsos estaban adornados con dos cadenas cruzadas en el centro de sus pechos, y su cabello 

estaba recogido en pequeños moños adorables. 
 

"Papá y Papi están listos, pero tenemos que esperar a los tíos Jet y Kachain primero", 

dijo. Los gemelos hicieron un mohín y suspiraron al unísono, claramente decepcionados. 
 

Al momento siguiente, levantaron la vista hacia su otro padre, que los miraba con sus ojos 

rojos. Sus pequeños cuerpos se congelaron antes de que gritaran de terror. 
 

"¡Aaaahhh! ¡Un fantasma!" Corrieron fuera de la habitación, dejando atrás a sus padres. 
 

Khemjira solo pudo pensar que si la persona frente a él no fuera su pareja, sino un fantasma 

real, los gemelos definitivamente recibirían un pellizco en la barriga hoy. 
 

"¡Espera, no dijiste que amas a Papá!" 

 

Una vez que la situación en casa se calmó, Jettana, Charnvit, Kachain y Aiyara, su esposo, 

llegaron. Los cuatro estaban listos para el evento de Halloween, que se celebraba por primera 

vez, así que se esforzaron al máximo con sus disfraces. 
 

Jettana se disfrazó como el personaje "Chucky", el muñeco asesina. Parecía ser el más 

comprometido con su disfraz, incluso tiñendo su cabello rubio a un marrón rojizo. Charnvit se 

disfrazó como el personaje animado de novio "Victor". En verdad, estaba molesto con Jettana 

porque inicialmente planeaba venir como fotógrafo, sin querer disfrazarse. Pero Jettana lo 

engañó haciéndole creer que él se disfrazaría de novia, así que Charnvit aceptó. Al final, su 

novio lo traicionó. Charnvit había sentido sospechas desde que Jettana insistió en que se 

vistieran por separado. 
 

"¡Ya deja de estar enfurruñado!" Jettana salió del auto y siguió a su pareja, que caminaba 

hacia la casa. 
 

"¡Entonces no debiste engañarme en primer lugar, señor Jet!" 

 

"¡No quise engañarte! ¡Solo se me ocurrió en el último momento!" 



 
 

Charnvit levantó una ceja y preguntó en un tono agudo. 
 

"¿Qué se te ocurrió?" 

 

Jettana, que lo seguía para disculparse, parpadeó inocentemente. 
 

"Bueno, Emily, la novia, dejó ir al que amaba, pero Chucky nunca deja ir a sus víctimas." 

 

El rostro de Charnvit se oscureció ante la razón que escuchó. 
 

"¡¿Me ves como una víctima?!" 

 

Kachain, que los seguía de cerca, salió del auto y corrió a abrir la puerta para su esposo, aunque 

no lo necesitaba. 
 

Hoy, se disfrazó como el "Joker", mientras que su esposo, Aiyara, se disfrazó como una monja 

fantasmal, aunque parecía más adorable que aterrador. 
 

"¡Tío Chain!" 

 

"¡Tío Ai!" 

 

Los gemelos vieron quiénes habían llegado y corrieron inmediatamente desde la casa para 

lanzarse a sus brazos. Kachain y Aiyara se agacharon para levantar a los pequeños, que reían 

y chillaban mientras los abrumaban con abrazos y besos. Khemjira y Paran los siguieron. 

Cuando Kachain vio a su amigo disfrazado de Drácula, como a menudo bromeaba, estalló en 

risas antes de que su esposo le jalara la oreja. 
 

"¡Ay! ¡Eso duele, cariño!" 

 

Al escuchar el alboroto, Jettana y Charnvit salieron de la cocina para unirse a ellos. Los seis 

charlaron brevemente antes de agruparse para una foto, con Aiyara ofreciéndose a tomarla 

como de costumbre. Los gemelos estaban demasiado ocupados jugando para unirse a la foto, 

sin gustarles el rostro pálido y los ojos rojos de Paran. Después de la foto, todos subieron al 

auto para dirigirse a la ciudad. 
 

El ambiente en el primer evento de Halloween fue más animado de lo esperado. El evento se 

llevó a cabo a lo largo del río Mun, con muchos puestos vendiendo comida y productos. 

También había atracciones como un carrusel grande, que hizo gritar de emoción a los gemelos, 

una noria, una casa embrujada, e incluso un muro de la muerte y varios espectáculos. Las 

personas en el evento se disfrazaron con temas de Halloween, compitiendo entre sí. Pero 

Khemjira pensó que los fantasmas tailandeses eran los más aterradores. Algunos eran tan 

realistas que Khemjira, que le temía a los fantasmas, deseaba llevar a sus hijos a casa de 

inmediato. 
 

"¡Papi, Papá, quiero comer takoyaki!" El gemelo mayor levantó la mano y señaló un puesto 

de takoyaki. 
 



 

"¡Yo también!" Añadió el gemelo menor. 
 

"Está bien, Papá los llevará a comprar. Peem, ¿por qué no esperas aquí?" Khemjira miró 

a su pareja, que empezaba a sudar, sintiendo pena por él. 
 

"Está bien, vayamos juntos." Paran sonrió levemente mientras levantaba al gemelo mayor. 

Khemjira negó con la cabeza ante la terquedad silenciosa de Paran antes de levantar al otro 

gemelo. 
 

"Dividámonos y nos encontramos en la casa embrujada", sugirió Kachain, que caminaba 

con Aiyara. Jettana y Charnvit habían desaparecido hacía un rato. 
 

"¿Vas a la casa embrujada?" Khemjira parpadeó y preguntó a Kachain, viendo la emoción 

en los ojos de este último. 
 

"¡Es Halloween; tenemos que ir a la casa embrujada! ¡Quiero ver si es tan aterradora 

como en Turquía!" respondió Kachain. Turquía era su país natal, y las casas embrujadas allí 

eran bastante impresionantes. 
 

"Las tailandesas son obviamente más aterradoras", dijo Paran con una cara seria. Kachain 

sonrió ligeramente, mirándolo con desdén. 
 

"Si no grito, me debes medio millón." La ceja de Paran se movió. Odiaba apostar, pero 

odiaba aún más la confianza de Kachain. 

"Bien." 

 

La boca de Khemjira se abrió, incapaz de mediar a tiempo antes de que Aiyara jalara la oreja 

de Kachain de nuevo. 
 

"¡Eeeeeeeek!" 

 

"Realmente lo siento, Por Kru. Le enseñaré una lección", se disculpó el hombre, 

arrastrando a su esposo de inmediato. 
 

Con eso resuelto, Paran y Khemjira llevaron a sus gemelos, que hacían mohínes, a comprar 

takoyaki, sin notar las miradas curiosas a su alrededor. 
 

La familia era innegablemente atractiva, pero la vista de un Drácula llevando a gemelos kuman 

thong era... extrañamente apropiada. 
 

A la hora acordada, todos se reunieron en la casa embrujada. Esta vez, Kachain pagó para 

alquilar toda la ronda para que no se sintieran avergonzados si gritaban frente a extraños. 
 

Inicialmente, Khemjira planeaba esperar afuera con los gemelos, pero los dos pequeños 

insistieron en entrar. Al final, tuvo que aceptar, con la regla de que alguien debía llevarlos en 

brazos en todo momento, sin dejarlos caminar solos. Una vez que acordaron, todos entraron 

juntos. 
 

Adentro, estaba bastante oscuro, así que todos se tomaron de las manos. 



 
 

"¡Boo!" 

 

"¡Aaaaaahhhhh!" 

 

"¡Yiiiiiiiiiikes!" 

 

"¡Waaaaaaaaah!" 

 

Todo pasó muy rápido. Tan pronto como apareció la mujer fantasma sin cabeza, Jettana, que 

estaba al frente, gritó y soltó la mano de Charnvit, corriendo hacia adelante. Los gemelos, 

llevados por Paran y Khemjira, estaban tan asustados que se zafaron de los brazos de sus padres 

y corrieron tras Jettana. 
 

"¡Singh! ¡Sua!" Khemjira gritó tras ellos, esperando que sus hijos dejaran de correr, pero fue 

en vano. Solo pudo negar con la cabeza. 
 

"Deberíamos dividirnos y buscar. Iré a decirle al personal que encienda las luces", 

sugirió Charnvit. Todos asintieron de acuerdo y se separaron, pensando que encontrarían a los 

gemelos pronto. Además, Jettana probablemente sabía que los gemelos lo seguían, así que no 

estaban demasiado preocupados. 
 

Pero estaban equivocados. 
 

Paran encontró a sus hijos gemelos sentados contra la pared, con las cabezas tocándose, pero 

su khwan había abandonado sus cuerpos. 
 

Paran apretó la mandíbula, dándose cuenta de que algo estaba mal. Desde que redujo su 

práctica de los Ocho Preceptos, su sensibilidad se había embotado. 
 

La mujer fantasma sin cabeza de antes era real. 
 

Paran se sentó con las piernas cruzadas frente a sus hijos gemelos, juntó las manos y meditó 

para encontrar su khwan; pronto, se encontró entrando en una visión. 
 

Era su propia casa de estilo tailandés. 
 

La brisa suave y la cálida luz del sol ayudaron a aliviar la tensión. Bajó las escaleras para 

encontrarse con "Abuelo Sake" y "Abuela Si", que sostenían de las manos a los gemelos 

llorando mientras caminaban por la puerta. 
 

El corazón de Paran se llenó de un sentimiento de añoranza. 
 

"¡Vaya, de quién son estos niños? ¡Ven a ver por ti mismo!" 

 

La voz de Si trajo a Paran de vuelta a la realidad. La figura alta, que había parado 

momentáneamente, dio un paso adelante. 
 

"¡Papi!" Los gemelos gritaron en cuanto vieron a su padre y corrieron a sus brazos abiertos. 



 
 

"¡Ese fantasma se atrevió a meterse con mis nietos, así que le di un buen golpe!" presumió 

Sake, provocando una risa brillante de Si, que casi escupió el jugo de su nuez de betel. 
 

"¡En efecto, esa fantasma corrió tan rápido que tropezó con su falda!" 

 

Paran les dijo a sus hijos que jugaran bajo el árbol de mango mientras llevaba a Sake y Si a 

descansar en una litera de bambú. 
 

"¿Cómo llegaron aquí?" preguntó Paran con curiosidad. Desde su fallecimiento, Si solo 

había aparecido una vez para ayudarlo a lidiar con enemigos kármicos y luego desapareció. 
 

En cuanto a Sake, su abuelo, esta era la primera vez desde su funeral... 
 

Los dos ancianos intercambiaron miradas antes de que Sake respondiera. 
 

"Hacía tiempo que quería visitar, pero no podía debido a mi karma pesado. Gracias a 

que constantemente me dedicaste méritos, no sufrí mucho. Finalmente pude venir 

durante la ceremonia de méritos del último mes." 

 

Paran ladeó la cabeza. "No te vi." 

 

Sake desvió la mirada. 
 

"No quería que me vieras todavía." 

 

"Vino y lloró solo. Adoraba a los niños, quería jugar con ellos pero no podía", rió Si. 
 

"¡¿Por qué le dijiste eso?!" 

 

Paran sonrió levemente, algo raro, observando cómo Sake y Si se turnaban para hablar. Su 

corazón se sentía ligero como una pluma, aliviado de ver a sus seres queridos fallecidos 

luciendo bien. 
 

Khemjira despertó con el olor a comida, encontrándose en su habitación de la infancia. 

Recordó que había estado buscando a sus hijos, el último recuerdo era haber abierto una puerta 

antes de que todo se desvaneciera, y terminó en esta dimensión... 
 

Khemjira no sintió miedo a pesar de haber pasado por experiencias terribles similares antes. 

Se había vuelto más fuerte y valiente, listo para enfrentar lo que le esperaba fuera de la puerta. 
 

"Oh, estás despierto, pequeño." Khemjira se congeló al ver a una mujer cocinando. Miró la 

mesa llena de sus platos favoritos... 

Salchicha china frita, fideos de cristal salteados con huevos, sopa clara con huesos blandos y 

calabaza de invierno, y jugo de naranja recién exprimido que bebía todas las mañanas antes de 

la escuela… 

 

Incluso si fuera un fantasma, Khemjira no pudo evitar querer creer que era real. 
 



 

"¿Mamá?" 

 

"Soy yo, no un fantasma. Ven a sentarte; la comida se enfriará y no sabrá bien", bromeó 

KhaeKhai. Aunque Khemjira no entendía completamente la situación, se sentó junto a su 

madre, sintiendo calidez y familiaridad en lugar de peligro. 
 

"Come mucho, querido. Lo hice con todo mi corazón. Hace tanto que no cocino para ti", 
dijo KhaeKhai, sonriendo mientras servía a su hijo, algo que no había hecho en mucho tiempo. 
 

"¿Cómo llegaste aquí?" 

 

"Me lo permitieron", respondió KhaeKhai, señalando hacia arriba con un tono alegre. Al ver 

esto, Khemjira se sintió aliviado y sonrió de vuelta. 
 

"¿Quieres decir... el cielo?" 

 

"Sí. Al principio, no podía recordar nada. Pero saber que eras mi hijo y tu constante 

dedicación de méritos para mí me ayudó a recordar poco a poco." Los ojos de Khemjira 

se llenaron de lágrimas mientras se acercaba a abrazar a su madre, sintiendo el calor genuino 

de su abrazo. 
 

"Te extrañé mucho, Mamá." 

 

"Yo también te extrañé, por eso vine. Come conmigo, pequeño." 

 

Khemjira asintió entre lágrimas, lágrimas de felicidad. 
 

"Gracias, Mamá." 

 

Después de terminar su comida y charlar un poco más, Khemjira recordó que estaba buscando 

a su hijo. 
 

"Mis hijos gemelos se asustaron y huyeron. Todos los estamos buscando. Tengo que 

irme", dijo Khemjira preocupado, pero KhaeKhai negó con la cabeza, sonriendo, y le acarició 

el cabello para calmarlo. 
 

"Ya dos ancianos los han ayudado. Los encontrarás cuando regreses." 

 

"¿De verdad?" 

 

"Sí. Todavía queda un poco de tiempo. Alguien más está esperando verte", dijo 

KhaeKhai, guiando a Khemjira hacia la puerta principal. Khemjira parpadeó confundido. 
 

"¿Quién, Mamá?" 

 

"Lo sabrás cuando abras la puerta", Khemjira asintió obedientemente, luego preguntó 

suavemente 

. 

"¿Te volveré a ver, Mamá?" 



 
 

KhaeKhai acarició suavemente la mejilla de su hijo. 
 

"No puedo decirlo con certeza, pero creo que nos volveremos a encontrar algún día." 

 

Khemjira se mordió el labio antes de sonreír entre lágrimas. 
 

"Hasta entonces, cuídate, Mamá." 

 

Khemjira solo vio la sonrisa de su madre antes de que la escena se desvaneciera. Cuando abrió 

los ojos de nuevo, se encontró parado en una gran casa tailandesa. Los recuerdos inundaron su 

mente. 
 

Este lugar... fue el comienzo de muchas historias, tanto de amor como de venganza... 
 

"Por aquí", llamó una voz familiar, no tan escalofriante como antes. 
 

Khemjira giró lentamente para ver a "Ramphueng" en su forma humana. Sus rasgos eran 

hermosos y claros, su largo cabello negro contrastando con su piel color miel. Le entregó a 

Khemjira una bandeja con jazmines, flores de amor, caléndulas, orquídeas, una aguja e hilo. 
 

"¿Puedes ayudarme a ensartar una guirnalda?" 

 

¿Era Ramphueng la persona que Mamá mencionó que estaba esperando verlo? 

 

"¿Por qué estás ahí parado? Ven, o el tiempo se nos escapará. Tenemos que ofrecer 

limosnas a los monjes." Khemjira se sobresaltó, sintiéndose regañado, y rápidamente tomó 

la bandeja de flores, sentándose junto a ella para ensartar la guirnalda como se le indicó. 
 

A mitad de camino, Ramphueng habló suavemente. 
 

"Lo... lamento por todo..." Khemjira hizo una pausa y miró a los ojos de Ramphueng. 
 

Ella no lo llamó "mi pequeña dama" como lo hacía en vida. Sus ojos ya no mostraban dolor, 

resentimiento ni odio, solo vacío, como si hubiera dejado todo ir. 
 

Khemjira bajó la mirada y continuó ensartando la guirnalda. 
 

"Entiendo tu dolor... Si fuera yo, no sé si podría soportarlo." 

 

"..." 

 

"Así que... también quiero disculparme. Lo que pasó fue muy cruel", dijo Khemjira 

sinceramente. 
 

Para Khemjira, Ramphueng era solo una mujer pequeña oprimida por la desigualdad social, 

dañada tanto física como mentalmente sin medios para defenderse. 
 



 

Aunque Khemjira actuó para proteger a su madre y a sí mismo, 

no podía negar su involucramiento por completo. 
 

"¿Alguien te ha dicho alguna vez que ser demasiado amable te llevará a la ruina?" 

 

Khemjira parpadeó, inseguro de si había dicho algo malo. 
 

"¿Disculpa?" Esta vez, el corazón de Khemjira dio un vuelco al ver la leve sonrisa de 

Ramphueng, algo que nunca pensó que vería. 
 

"No importa. Te perdono a ti y a todos los involucrados. 

Además, te agradezco por dedicarme méritos." 

 

Khemjira asintió con una sonrisa. Su madre también había mencionado esto. Siempre que 

hacía méritos, siempre los dedicaba a ambas. Tal vez por eso se volvieron a encontrar. 
 

"Yo también te perdono por todo." 

 

Después de eso, una brisa suave sopló, haciendo el ambiente más fresco mientras los asuntos 

pendientes se resolvían. 
 

"Es hora. Preparemos las limosnas", dijo Ramphueng. 
 

Khemjira llevó la bandeja de flores y la siguió hasta un puente de madera donde esperaba el 

bote de un monje. 
 

Khemjira ayudó a Ramphueng a colocar las ofrendas en el cuenco del monje, terminando con 

las dos guirnaldas, y luego cerró los ojos para recibir la bendición. 
 

"Chattaro thammawatthanti ayu wanno sukhang phalang..." 

En ese momento, el cántico familiar hizo que Khemjira abriera los ojos. 
 

La última imagen que vio fue el rostro amable de Luang Pu Kasem. 
 

Mientras tanto, Jettana, que también había caído en una dimensión que conectaba a los vivos 

y los muertos, se encontró con sus abuelos en su finca rural. Jettana aprovechó la oportunidad 

para compartir muchas historias mientras caminaban por el jardín. 
 

"Expandí el huerto de manzanas rosadas aquí a casi una hectárea ahora", dijo 

orgullosamente. 
 

"¿Qué? ¿De verdad?" La abuela parecía sorprendida. 
 

"De verdad, Abuelo y Abuela, ya no necesitan preocuparse por la finca. La cuido muy 

bien. Hoy en día, todos me llaman Jefe Jet. ¿Lo sabían?" El abuelo y la abuela rieron 

suavemente antes de que sus rostros se volvieran tristes. 
 

"¿Cómo están tu mamá, Jo y Jane?" preguntó el abuelo, con la voz temblando ligeramente 

al final. 



 
 

"Ambos hemos dejado de preocuparnos por la finca y por ti hace mucho. Solo nos 

preocupamos por los demás que no tuvieron la oportunidad de ser bien cuidados, 

incluida tu mamá", continuó la abuela, dando una sonrisa solitaria. 
 

Jettana sonrió antes de caminar para pararse frente a sus abuelos, extendiendo la mano para 

sostener las manos de ambos. 

"Abuelo, Abuela, todos sabemos que hicieron lo mejor que pudieron. 

Nadie está enojado con ustedes." 

 

"Nadie está molesto porque me dieron la finca rural a mí. Mis hermanos entienden que 

estaban más preocupados por mí porque necesitaba más ayuda. Van y vienen a la granja 

todo el tiempo, tratándola como si fuera el hogar de todos." 

 

Esta vez, los abuelos lloraron silenciosamente como si una pesada carga se hubiera levantado 

de sus pechos. Jettana dio un paso adelante para abrazarlos, acariciando suavemente sus 

espaldas. 
 

"Los vamos a extrañar a los dos. No se preocupen por nada más. Yo cuidaré de todos." 

 

Con eso, la escena se desvaneció lentamente a blanco. 
 

Mientras tanto, cuando Charnvit abrió los ojos, se encontró sentado en un banco blanco en un 

parque público. 
 

Este lugar estaba profundamente en sus recuerdos, un lugar donde solía correr y jugar de niño, 

tan joven que no era consciente de las duras realidades de la vida. 
 

"¿Cómo estás, hijo?" Un hombre de mediana edad sentado a unos pasos habló. Charnvit lo 

miró antes de devolver lentamente la mirada. 
 

Este hombre tenía bastantes similitudes con él. 
 

Debe ser "Papá". 
 

"¿Por qué viniste a verme?" preguntó Charnvit suavemente, sin siquiera girarse para no ver 

la expresión en el rostro del hombre. 
 

"Solo te extrañé y quería verte de cerca una vez", Charnvit sonrió ligeramente, mirando la 

hierba debajo. 
 

"No pudiste hacer eso cuando aún estabas vivo, ¿verdad?" 

 

El otro hombre guardó silencio por un momento antes de responder con voz temblorosa. 
 

"Fui egoísta y cobarde. No podía amar abiertamente a la persona que quería, así que usé 

el método equivocado, pensando que incluso si la verdad salía a la luz, teníamos un hijo 

juntos, y tu mamá no se iría. En cuanto a la otra mujer, solicité el divorcio hace mucho 

tiempo. Quería asumir la responsabilidad solo por mi hijo, pero ella no lo aceptó." 



 
 

"Al final, tu mamá no era lo suficientemente débil como para necesitar la protección de 

nadie. Era fuerte y decidida, dejó una carta diciendo que si aparecía, te llevaría y saltaría 

de un puente. Así que tuve que dejarla ir." 

 

"Nunca olvidé a ti ni a tu mamá." 

 

"Lo sé", dijo Charnvit en un tono plano. 
 

"Los mil baht que recibía de abuelo cada mes, hubo una vez que se transfirieron desde 

tu cuenta." El dinero que recibía de su abuelo en realidad lo enviaba su padre a nombre de su 

abuelo. Lo había sabido desde hace mucho. 
 

"No me importa por lo que pasaste porque la que más sufrió fue Mamá. Mientras tú 

tenías una esposa y dos hijos más, un trabajo estable, una casa y un auto, Mamá solo nos 

tenía a mí y a mi hermano. Cuando vivíamos en una pequeña habitación alquilada, 

algunos días Mamá ni siquiera comía, a diferencia de ti." 

 

"No acepto tu método cobarde. Guardé el dinero por respeto a Abuelo. ¿Crees que criar 

a dos niños con mil baht al mes era suficiente?" El otro hombre se atragantó y guardó 

silencio de nuevo antes de hablar suavemente mientras el viento soplaba suavemente. 
 

"Lo siento." 

 

"...Está bien. No hay necesidad de disculparse. Considero los cinco millones de baht que 

recibí como compensación tuya para nosotros." Con eso, Charnvit se levantó lentamente 

del banco, girándose para mirar el rostro de su padre por última vez. 
 

"Mi mamá y yo te perdonamos por todo. De ahora en adelante, no queda nada entre 

nosotros. Así que, en cualquier vida, no nos volvamos a encontrar..." 

 

Después de eso, todos abrieron los ojos lentamente en la enfermería de la casa embrujada, 

preparada para los clientes que podrían desmayarse de miedo. Excepto por Paran, que había 

llevado a todos a esta habitación, sentado en el sofá con sus hijos gemelos durmiendo a cada 

lado de su regazo. 
 

Solo con mirarse, podían sentir qué tipo de experiencias había tenido cada uno, así que nadie 

pidió detalles. Solo sabían que todos habían liberado algunos sentimientos guardados durante 

mucho tiempo. Empacaron sus cosas y salieron juntos de la casa embrujada. 
 

Los ocho se detuvieron junto al río Mun para ver el espectáculo de fuegos artificiales. 

Desafortunadamente, los dos pequeños kuman thong estaban dormidos y no se despertaban 

porque ya había pasado su hora de dormir. 
 

"Vi a mis abuelos. ¿A quién viste tú?" Jettana, notando el silencio inusual, le preguntó a 

Charnvit, pensando que todos los demás debían haber tenido experiencias similares. 
 

"Vi a mi padre", respondió Charnvit con indiferencia, haciendo que el rostro de Jettana se 

congelara. 



 
 

"Dios mío." 

 

"¿Y a quién viste tú?" Aiyara se giró para preguntarle a Kachain. 
 

"¿Debería decírtelo? ¡Eeeeek!" Bromeó antes de que le jalaran la oreja como de costumbre. 
 

A medida que comenzaban a recuperar la compostura, la charla se reanudó. 
 

"¿Estás bien?" Paran le preguntó a Khemjira, que sostenía al gemelo menor, limpiando 

suavemente las manchas de lágrimas en su mejilla pálida. Ya se había quitado las lentillas 

rojas. 
 

Khemjira sonrió ligeramente antes de responder. 
 

"Estoy bien. Vi a mi mamá... y a Ramphueng, también." Ante eso, todos se giraron para 

mirar a Khemjira, bombardeándolo con preguntas sobre si estaba herido, cómo estaba su 

cuerpo, si lo habían acosado, y demás, sin saber qué responder primero. Vio a su esposo 

entregar al gemelo mayor a Aiyara, y Kachain aprovechó inmediatamente para arrebatar al 

gemelo menor del otro brazo de Paran, causando un poco de caos. 
 

"¡Todos, cálmense! Estoy bien. Ella solo vino a pedir perdón", explicó rápidamente 

Khemjira antes de marearse más. 
 

Todos ayudaron a revisar el cuerpo de Khemjira, y cuando no encontraron heridas, se sintieron 

aliviados. Parecía que siempre estaban listos para entrar en pánico cuando se trataba de esto. 
 

Poco después, cuando todo se calmó, comenzó el espectáculo de fuegos artificiales, grandioso 

y espectacular. 
 

"Peem, deja de mirar y baja aquí", dijo Khemjira, mirando a su esposo. Cuando Paran se 

inclinó, todavía luciendo un poco pálido pero tan guapo como siempre, Khemjira se puso de 

puntillas para besar ligeramente su mejilla áspera, intentando traerlo de vuelta a la realidad. 
 

"Me da escalofríos... ¡como besar a un Drácula real!" 

 

"Feliz Halloween", dijo Paran, sintiéndose mejor, sonriendo ligeramente antes de inclinarse 

para besar los pequeños labios de Khemjira a cambio. Afortunadamente, Paran sostuvo la 

cintura de su pareja, o Khemjira podría haber caído al río. 
 

"Feliz Noche de Todos los Santos." 
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